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p ,  p ÍA T lA S  p iE T O  p E R R A N O ____p ,  p R A N C IS C O  J A e H D EZ  ^ L V A R O ,

R ED A C TO R ES.

p. JlAMON ^ERRETi—p. pÁRLOS ^ARÍa pORTEZO.

I
f|iga mdo y H or«rl (D. Francisco},
I aioa** B ubio (D. Francisco). 

la4 la(D . Salvador/. 
leBnvente (D. Mariano), 
nabell» CD. Vicente).

"  Calvo U a r tla  (D, José).
C alleja  (D. Jnlian).
C a iu p o  (D, niginio del).
C a n d e l a  (D Pascual).
C arreras Saneblg (D. Mannel). 
Castelo y « e rra  (D. Ensebio), 
ícertrlaren a y Alderó (D . Francisco), 
ijcrena y Manso (D. Juan).

El a a  Ben ito  (D. José).
restarfee (D. José),

•^«rrer y T lfte rta  (D.Entique).

COLABORADORES.

G allego (D. Juan Francisco).
G arcía  Caballero U. Félix),
Gareiik «•  á  (D. Ednardo).
G arc ía  Tuzquez (D. Santiago). 
Gómez T o rre* (D. Antonio). 
U eroaudez Pogglo (D. Eaaion), 
■Icrnando (D. Beuitn).
Ig le s ia *  (D. Manuel).
Izquierdo (D. Pedro). 
l ,ú c ia  (D, Cárioa),
M aestro de S a n  Ju a n  (D. Anreliano). 
M ugraner (D. Julio).
Molo y ColTo (D. Joaqoin).
H n rtiiicz  R eg u era  (D. Leopoldo). 
H elendez (D. Francisco).
Moreno del POzo (D. Adolfo).

p erca  y J in ie n rz  (D, Nicolás). 
p c»ct (D. Juan Bautista), 
p eset y C ervera (L). Vicente), 
nu blo  (D, Federico).
Son  H a r t ln ( 0 . Alejandro).
San M iguel y P uente (D. José). 
San tero  (D. Tomás).
S an te ro  (D. Javier), 
santu cho (D. José María).
Seeo y Bnidor (D. José), 
gininrro (D. Lnis). 
so b rin o  (U. Fruncisco).
C stariz ( D. José), 
v a le r *  Gim énez {D. Tomás). 
V iota  y Candnrd (D. Antonio). 
ViNoarro (D. Román).

Bcéntico.

B Mjos.

í |bl« periódico, que empezó á publicarse el año de 1834 con el nombre de Boletín de Medicina, Cir u jía  y 
■ARMACIA, tomó el de Si3lo Médico en 1854 y sale á luz todos los domingos, constando cada número de 16 

I jiágiDas ó sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 páginas, y además
las portadas é índice.

PRECIO DE LA SÜSCRICION.

lUprecio dé susericion á  este periódico es 3 pesetas el trimestre en M adrid; 4- el trimestre, 8 el semestre 
y 15 el año en las provincias, y SO pesetas el año en Ultramar y en el extranjero.

EN M A D RID .

MODO DE HACER LA SUSCRTCION.
EN LAS PRO V IN CIA S.

En las oñeinas calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
legando da la izquierda, quo catán abiertas de nueve á tres 

los los dias no feriados.
Además en las librerías de Bailly Baillióre, Plaza de 

'tota Aoa, y Moya y Plaza, callo de Carretas.

Preferentemente por medio de libranzas del giro mútno, 
por letras do fácil cobro, remliioado sellos de franqueo, 
y eí no hubiere otro medio, en casa de los correspon­
sales.

Las cartas que contengan seilos deberán certificarse.

c o r r e a p o n d e n e la ,  la a  l l h r a n z a s ,  l e t r a s  y d e m á s  d o c u m e n to »  de g i r o ,  sn  d i r i g i r á n  
ñ  lo s  S r e s .  I V I E T O  y M E A rD E Z  Á L .V A R O .
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BOLETIN DE ANUNCIOS-

AVISO.
Según convenio entre loa propietarios 

de E l Siglo Medico y la  Agencia Havas- 
Fabra, tiene esta el derecho excluaiTO de 
insertar anuncios citian jeros en esto 
periódico. . , ,

Por lo tanto todos ios anunciantes ae 
productos ó articnlos extranjeros que 
quieran dar publicidad en E l S iglo .Me ­
dico se servirán dirigirse _a dicha Agen­
cia, previnicodolei que sólo podran ser 
aceptados los anuncios por el indicado
conducto. , , „

D irigirse en París, 8, place de la Bour- 
se, y en Madrid, calle de la Bolsa, nu­
mero 12, !.*  ____________

AVIS.

fí
Suivant uno convention entre les pro- 

iriétaires du S io io  M b d ic o  ct 1‘A g e o c e  
riavas F a b ia .ce tte  dernicre v le dre>t 
exclusitd'insérerles annoncesotr.mgores 
dans ce journal.

Par consóquent tous les annoncenrs 
de nroduits oud'arlicies ctrange/s qui 
Toudront user de la publicite du biGLO 
Medico vor.drout bien s'adresser a la 
dite Agence, et on les picvient quo les 
annonces scront acceptees seuiemout 
par cette médiation. , , „

S'adresser á París, 8, place de la Bour- 
80, es á  Madrid, rno Bolsa, 12. au 2.

^'^ASSIM iLABLE' 

del D' V. BAUD
Más resolutivo y también más de­

purador que el aceite de hígado de 
bacalao, el Iodo Diastasado, cQ 
gránulas, es de fácil uso y está muy 
indicado contra las escrólulas, laa 
faperas de garganta, las i’lceras, 

las enfermedades de los huesos, 
etc., etc.

2 2 , c a lle  D rouot 
P aria .

O OI 3
Sí

Lj 'e s  < ¡H

T' Mt Ii: as K-

E X T R A N J E R O S .

G r a g e a s , E l i x i r  y  J a r a b e
DB -------

Hierro del D' Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia.

LOS numerosos estudios hechos por ios sabios mas ‘̂sBneuldoa de nuestra 
época, han demostrado quo las Preparaciones deson síinerlores é todos los demás Ferruginosos en los ca^ s de Uon«t^ 
Anemia,Pahdei, P érm as, BeWídact,de los f/iüos.y  las enferiíiedades causadas por el smpobreHmiento v la  aic^  
radon de la Sangre a consecuencia de Us latigas y excesos de todas clases.

LAS OBAGEAS DE HiEBBO BABUTEAU no ennegrecen los díentMy las 
dijeron los estómagos mas débiles sin la menor molestia . so toman dos 
grageas por la mañana y dos por la tarde antes de cada comida.

EL ELixiB DE HIEBBO BABUTEAU está recomendado á personas 
Ci^asmerzas digestivas están debilitadas; una copa do licor mananay tarde
'^^ababe^ '^ IÍ i m ^'^BABUTEAU especialmente destinado i  los nlfios. 
E l  tratamunto ferruginoso jior ¡as Orsgeas Babutesu es m uí económico.

1 ACOMPAÑA A CADA BRASCO UNA INSTRUCCION DBTALLADA. 
Deseonflar de las falsifloaelonas y sobre cada frasco exijlr co>n® 8“ y ," -  

tía la Marca de Fábrica (depositada) con la firma CLIN y C» y la Medalla

^H? r̂*r<>^R^buuau se vende en las prUMpdlet^fogaeriM^v^^

CÁPSULAS lATHEY-CAYLUS
Pfopsradss por el Doctor C L IN . — PREMIO MONTYQN.

Las cápenlas KatM ey-Caylns, con tenue envoltura de Glütcn.no fatigan el 
estómagoy estanrccomendadas por los Profesores déla FacuHad de Medicina 
y los Médicos de los Hospitales de París, para curar ráphlamen te las Perdidas 
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la Blenorragia, la CíJííífí del Cuello, el 
Catarro y las Enfermedades de la  Vegiga y  de los Organos gínito-urinariot.

DEBEN TOMARSE DE 9 A 12 CAPSULAS AL DIA.
Acampana d cada frasco una instrucción detallases.

Las Verdaderas cápsulas xaattaey-Cayias se encuentran én laS 
principales Droguerías y Farmacias, pero debo desconfiarse de laa falsifica­
ciones y exigirse en cada frasco la Marca de Fábrica (depositada) con la 
firma CKXar y  C* y la m edalla del r s B m i o  M O yTTO If.

d e l
c a p s u l a s  y  G R A G E A S

De Bromuro de Alcanfor
D o c t o r  C L I N

Laureado de la Facultad de Medicina de París. — PREMIO MOHTYOft.
Las cáp su la* y las Gragea» dcl» '  Clin se emplean con el

en, las Sníermedades N e r v io s ^
Sistirico, Con-

Urj ias jíJi/cr/ncu(tuc  ̂ jvp; t/*vjt** j  wv. v/.'. V,
y  de laa Vias respiratorias  y  on los casos Rlgi^iientcs . Á ^ ^ ,Jn soH m io ,T ot  
nertíosas Sspasmos, Palpiraciones, Cogueluche, S p t ie p ^ ,  j 

___: T/..J.ÍA/.. j/rnueras. Bnrervulsioñes, ~v7rÍígo's', Vahidos, Alucinaciones, Jaguecas, ,^’'Yfmedades de la. r y p a f a c a l m a r l a s e i c l t a c l o n e s d e t o d a s c l a s e s .Vegiga y  d élas K ísí t ------------ ----- ■
Desconfiar de las falslfloaciones y exigir como i ¡

frasco la Marca da Fábrica (depositada) co " la firma de CLIN y C  y  la 
MEDALLA del PHEMIO MONTYQN.

IDE .DE

JA
Est. 

que r 
hngai 
Jaral 
la Te

I
1

jcort

I  Eapleado con gran ítilo desdi liare ja mas de Ireinla siloa jor los Facslfelivoa de 
I __jiel -Arasen, ecnlra la■pieaoo con gran eiiio ueaoi «ace ja was u« «.«.i... o..-.-. ----------

todas las Kaciones contra las d iv ersas  alecoiODea d el e o ra io n , tonlra ta 
H idropesía, iti B ro n q u itis  n e rrio B a s , al G aiTotillo , al A B B b  J 
contra iodoa >of diidrdenes de la circulación.

D S
DE

ZíAOrPATO IDE HlBH-XbO
Aprobadas porla Academia de Medicina dei>ar/í, que «d os ocasionas difemles, 

' i  veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar lu iiipenondad dec - 
dida sobre todos los demís ferruginosos conocidos, asi como su encMia probaüi 
contra las enfermedades que rccnnocen por «usa el empobrecimiento de la sangre.

»D£l

(Premiadas con una Medalla de Oro por la Sociedad Farmacéutica de Parle]
! La solución de B fs o f in o  He RoMienn constiluje uno de los mcjoits bemostáticô  

que se conocen. Las e r« 9 e n »  He S ir g o U n a  He B o „ i e a n  le emplean para 
fa c ilita r  loi a lu m b ra m ien to s  j  cortar las h e m arrág ias de todo genero.

I Depósito general:  Farmacia da LABÉLONYE, calle de Aboukir, n" 99, en París 
y EN LAS PnlNCIPALBS FARMACIAS DB TODAS CIUDADES

is
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ENFERM EDADES D EL PECHO

JARABE dlPOFOSFlTOisCiL
de GRIMAULT y C», París.

Fsift Jarabe es el más conocido el más anticuo y el 
cae nroduce los resultados más rápidos v satisfactorios. 
í-nLnaii al publico los que iio le den un frasco ov^ v el 
\afabTcolor de rosa cou la firma Guimault v O . Gilma
i " to5 baco desaparecer los Sudores nocturnos; cura

luBronquitis, i ¡« Consunción,
!)s Catarros, I Tisis,

jcortal» Fiebre lenta,que desiwje l« fuerzas del enfermo.

C a d a  fr a a c o  l l e v a  l a  m a r c a  de fá b r ic a ,  
l a  í l r a ia  G H IA tA U X T  y  C ‘ 

y  e l  seU o d e l  g ob iern a  fran cés .

ja q u c v a a  — N cu ra ln ia » .

INGA de la INDIA
di GRIMAULT y &», París.

Es un medicamento exclusivamente vegetal que posee 
una virtud admirable para curar, como por encanto.

!,■ Jaquecas, Us Neuralgias, los Dolores de cabeza, 
y ejerce además sobre las mucosas, una accwn lomcay 
antinerviosa tal que corta infaliblemente las Dlsenteriaa 
y las Diarreas. —
Cada caía lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIHAULT y C^y el sello del gobierno francés.

de____ ,
la R o n q u e ra , 
el luaom n iO i

RABANO lODADO

Aliviada y curada por medio de los

CIGARRILLOS INDIOS
dD GRIMAULT y  G». París

Este nuevo medicamento es do una aplicación exce­
lente para combatir las afecciones de las vías espirato­
rias. Basta aspirar el humo delosCi^tomllos inciiospaia 
hacer desaparecerpor completo los mas violentos accesos

I la T o s  n e r v io s a ,
la E x t in c ió n  d e  l a  v o z . 
las N e u r a lg ia s  d e  l a  la z . 

y c o m b a t ir  la T i s i s  U r ln g e a .

Cada estudie lleva la marca de fábrica, la firma 
GRIMAULT y y el sello del gobierno francés^

DE

G R IM A U L T  y
Farmaoéuticos en París

El Jarab e  de Rábano iodado de Gri- 
m ault y C®, es una combinación clci Iodo oon el 
Berro, el Rábano, y la Coclearia, plantas an­
tiescorbúticas cuya eficacia es popular desde los 
tiempos más remotos.

Todas las afecciones en las cuales el uso del 
aceite de hígado de bacalao y de los medicamen­
tos iodados es de necesidad, son combatidas vic­
toriosamente por medio del Ja r a b e  de Habano 
iod ad o  de Grima.u i.t  y Ci>, con la ventajosa cir­
cunstancia que es recibido y tolerado fácilmente 
por los estómagos más délicados, miénlras que 
el aceite de hígado de bacalao, las pildoras y 
el jarabe de ioduro de hierro á menudo ocasionan 
asco, peso ó accidentes de intolerancia.

Desde hace veinte anos, este medicamento dá 
los mas notables resultados en el tratamiento de 
la Tisis y de las Enfermedades de los niños, 
es poderoso contra las Escrófulas, el Linfa- 
tism o, la Raquitis, la Infartacion y la In­
flam ación de la s  glándulas del cuello, 
los Tumores, las Costras y las diversas Erup­
ciones de la  piel, de la Cabeza y de la Cara. 
Excita el Apetito, dá tono á  los tejidos, com­
bate la Palidez y la Blandura de las carnes, 
devuelve á los niños el vigoi’ y la alegría que les 
son naturales. Es también un admirable medica­
mento contra las Costras de la  leche.

C ada  fraseo  lleva e l sello  del gobiorno fran cés, 
la m a sx a  de fá b r ic a  y la  firm a  GRIMAULT y  C*.

París. —  Casa G R IM A U LT  y C“
8 ,  R u é  V iv ien n e , 8

Depósito en l,is piuncipales Boticas y Drogüebías.

.t é  P U B G A T I V O
d e

F«te Té únicamente compuesto de plantas y de,! 
^■vfloros^ de un gusto muy agrad óle, purga lentamrato.j

_______________ ^ d ¡ T i c S o  tornan con ^ e s e m b ^ S  i

a^v\ I '̂íunci¿nes®di|i"uv"as^y »
a sus propiedades, obra siempre Pal^ ¡

I t ' S f f p S i ,  y ?!. io d l la. M Ípaalct.»» dOada 
es necesario despojar el estómago y ios intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FABRICA 
T .  A T t I S  -  1 3  r u s  B e r t l n -E ’o iré e. 1 3  -

SE VCtDE EN TODAS LAS BUENAS ÍAUNACIAS V DROGUEhUS

í«  miDf : S-» iU im  T GARCÜ. Madrid: -  * Viifud'En Madrid: en ca.a do lus Sres. Ohavarn y Moieno Miquel.

.1

£ 2 SSSWUáS V.3 >1 ¿a 
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VINO Y  JARABE DE DUSART
CON LACTO-FOSPATO DE CAL. Ar

Las investigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cal han venido á demostrar q̂ ue léjos de ser inac. 
tiva esta sal, como se suponía, está por el contrario dotada de propiedades fisiológicas y terapéuticas mur, 
notables._ Pisiológioamente se combina con las materias azoadas de los alimentos y los fija trasformándJJ
los en tejidos; de aquí resultan el desarrollo del apetito y el aumento del peso del cuerpo.__Terapéutica.
mente, dichas propiedades hacen de él un reconstituyente de primera clase.

E l Ja T o b e  en la medicación de loa niños, el Ytno  en la de los adultos, en las afecciones del estómafro 
como analépticos, son generalmente admitidos. °  ’

Indicaciones-.  ̂ Crecimiento, raquitismo, dentición, afecciones de los huesos, llagas y fracturas, debi' 
lidad general, tisis, dispepsia, convalecencias.

D osis: 2 á 6 cucharadas por dia.

PREPARACIONES DE PEPSINA
do GRIMAÜLT V C.>a

Nos conformamos exclusivamente á la fórmula del Codex francés para extraer la pepsina de los esto 
magos de cre ^ s  animales herbívoros, y preparamos con todo el esmero posible este poderoso agente digea- 
ivo tan precioso en terapéutica; las importantes contratas hechas con varios mataderos nos permiten aten­

der a todos los pedidos por considerables que sean.
Las preparaciones más apreciadas por el cuerpo medical, son:

I.® S H x ir  digestivo de p ep s in a  de G r i m a u l t , c o a  los mejores vinos de Lunel y de Freo 
tignan. •'

Cada cucharada contiene 20 centigramos de pepsina pura.
L a  p ep s in a  G rim au lt, en polvos, que se prescribe á la dosis de un gramo, antes de cada comida,' 

se toma en Ja pnmera cucharada de sopa.
3.° L a s  p a s t il la s  d e  p ep s in a  d e  G rim au lt, cada pastilla contiene 10 centigramos de pepsina, se recetai 

a la dosis de seis a ocho diarias. r  r  i

3LBTI 
ISesion 

>RID. 
«rapen 
îos jad 

llura, c< 
del

henui; 
bstndioi 
bn la er 
lIEDil 
• iiliea

SANDALO MIDY.
r 1 Dlsencia ¿e S a n d r o  ha entrado en la terapéutica bajo el patronato de los doctores más recomendé 
y  de*I H end ekso n , etc., que la han empleado con éxito en vez del copaibi

E s  inofensiva, aun en altas dosis.— A l cabo de 48 horas su uso procura uu alivio completo, hallando!! 
reduoicio el derrame á un goteo seroso, sea cual fuere su color y la abundancia de Ja secreción.

bu uso no ocasiona ni indigestiones, ni ernctos, ni diarrea. E l  oria no adquiere olor alguno.
^En los casos de in flam ación  de la  vegiga  obra con rapidez y suprime en uno ó dos dias la emisión san- 

gumea; es de gran utilidad en el catarro crónico.
E l  S án dalo  M id g  se toma bajo forma de cápsulas muy ligeras, redondas y transparentes: es química- 

mente pura y se toma á la dósia de 10 á 12 cápsulas al dia, disminuyendo progresivamente á medida nuí 
que disminuye el derrame. - .• i o i

PANCREATINA DEERESNE
ADMITIDA EN LOS HOSPITALES DE PARIS.

. posee un poder digestivo de gran potencia. U n gramo de está sustancia di-nete
simultáneamente-. 24 gramos de asconge, 30  gramos de albúmina ó de carne, 150 gramos de fibrina5v°ocbo
gramos de almidón, sea 2 1 2  uíccs jM pfso.

Las preparaciones experimentadas en los hospitales son:
♦ Ds/mne; contiene cada una 20 centigramos de pancreatina y se
toman a la dósis de dos á cuatro pildoras, antes de las comidas.

¿ósis de 25 centigramos á un gramo antes de ca­
da comida. Cada frasco va acompañado con una cucharilla que contiene 25 centigramos.

A dÍ3 
bien de 
motivo 
puntos 
vizcond 
S l e y  ( 
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Terir 
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Depósito en todas las farm acias y  droguerias.
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RESÚMEN.

3LETIN DB LA SEMANA.—Paso á piso.—¡Ya escampal— 
ISesioo ioaogaral.—Sociedades científicaa —SECCION DE MA­

DRID.—Postrimerías.—Hospital de la Prioceea: Instituto de 
«rapéutica operatoria.—SECCION PRO Fé SIONAL.—Autop­

sias judiciales.—SECCION PRACTICA.—Herida por morde­
dura, compiicada con fractura doble 7  conminuta de loa bne- 
08 del antebrazo; podredumbre hospitalaria; síndrome de pío- 

hernia; curación.—PRENSA M&DICA.—^Btranjera: Nnevoa 
estudios sobre la uataraleza de ia malaria.—El ácido pícrico 
jen la erisipela.—Nenrálgia simétrica eu los diabéticos.—VA- 
IIEDADES.—Centenario de Calderón. — Oaceta de la laind  
•úiliea.—SsUáo sanitario de Madrid.—6rdA<cu.

B |80 A PASO — jY A  e s c a m p a ! — SESION IN A D G ü aA L .—  

' ;  SOCIEDADES C IEN TÍFIC A S.

|A discusión más detenida de lo necesario, y  tam- 
m de lo presumible, parece ser que han dado 
lüvo en el Consejo de Sanidad los dos últimos 
mtos que abrazaba el voto particular del señor 
;conde de Campo Grande relativos al proyecto 

de ley de sanidad, siendo el resultado aprobar por 
mayoría el primero de aquellos, dejando desechada 
la vacunación oUigatoría, y desaprobar por grande 
mayoría aquella peregrina idea de consentir el 
ejercicio simultáneo de la medicina y la farmacia. 

 ̂Terminada esa discusión preliminar empezó la 
il proyecto de ley, habiéndose aprobado las pri­
oras bases.
¿Podrá remitirse al Gobierno el informe del Con­
jo antea de que los calores del estío ahuyenten 

Madrid á nuestros legisladores? Por dudoso lo 
jnemos, y  muy bien pudiera acontecer—si el paso 

se acelera mucho—que no pueda presentarle 
(uel á las Cortes hasta el año 1882, si para en­
luces no se hubiera mudado de parecer.

I Pocos de nuestros lectores habrán dejado de 
er, y de leer con asombro, la noticia de que nues- 

|o Ayuntamiento y nuestra Diputación pro vin­
al se ocupan en la actualidad de discutir la con- 
feniencia que pudiera tener para el vecindario ma- 
tileño la concesión á los propietarios de fincas 
fbanas de aumentar eu las calles de segundo y 
Ircer órden un piso más de los que conceden las 
rdenanzas municipales en las casas que forman 
luellas.
[En un principio parece que la cuestión iba á re- 
llverae en el sentido que imponían lag exigencias

aunadas del sentido común, el sentido científico y 
la conveniencia pública; pero algunos párrafos 
echados á volar en los periódicos noticieros, nos ha­
cen presumir, que por lo menos puede tenerse por 
dudoso el resultado, por haber prescindido los pro­
pietarios, á lo que parece, de ciertos sentimientos 
de que los ha supuesto animados por algún tiempo 
uno de los periódicos á que aludimos. Y  á la ver­
dad es más lógico lo que ahora sucede que lo que 
el aludido colega nos refería, pues no parece muy 
verosímil que los mismos propietarios que trataban 
de conseguir un permiso que había de redundar en 
beneficio de sus más directos intereses, se sintieran 
de pronto filantrópicamente conmovidos por consi­
deraciones que siempre han andado mal avenidas 
con los sórdidos intereses materiales, y que por otra 
parte no podían haber dejado de ocurrir eu un 
principio aun al más lego en materias de higiene 
y  sanidad. Esperemos el resultado, y  por si acaso 
no confiemos mucho, pues á pesar del general con­
vencimiento de los perjuicios que á la salud y 
bienestar del vecindario podrían producir, nada 
tendría de extraño que viésemos elevarse aun má s 
las casas que cierran nuestras ya súcias, mal ven­
tiladas, sombrías y  antiestéticas calles.

La Real Academia de Medicina inauguró el do« 
mingo último, á la una de la tarde, sus sesiones del 
presente'año académico, con la asistencia de mu­
chos de sus más distinguidos miembros y de un 
público escogido y numeroso. Dió lectura, según 
costumbre, el secretario perpetuo D. Matías Nieto 
Serrano al trabajo en que se dá cuenta de las ta­
reas de la corporación durante el año anterior, 
siendo escuchado con profunda atención é inter­
rumpido más de una vez con aplauso, por encon­
trarse en él párrafos que nos impiden calificar con­
sideraciones que adivinará el buen sentido de 
nuestros lectores.

Acto continuo leyó el Sr. Saez Palacios el dis­
curso que le estaba encomendado y que versó so • 
bre las relaciones de la toxicólogia con la moral y la 
administración de justicia', escrito que habla muy 
alto en favor de la laboriosidad ds su autor. La 
concurrencia toda salió en extremo complacida, 
por más que hiciera uu tanto precipitado el des- 
file la coincidencia de ser la hora en que ter­
minó la sesión la destinada para rendir un tri­
buto de sentimiento y  dolor afectuoso á uno de 
los más conocidos módicos de esta capital, que en

3
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aquel momento era conducido á la última morada. 
Era este el Dr. Perez Gallego, de cuya sentida 
muerte damos cuenta en otro lugar.

Pero ni la premura de la conclusión, ni la satis- 
facion producida por el acto, fueron parte á impe­
dir que algunos murmuradores de oficio, saliendo 
del local, se ocupasen de criticar, kablando en ge- 
ral de la vida de aquella corporación, la conducta 
que deoian censurable de algunos individuos cuya 
ausencia se deja demasiado notar para los que des­
de fiiera observan, y  sobre todo, la de otros que, 
elejidos académicos muchos años liace, parece que 
dán cierta prueba de menosprecio más que de gra­
titud á la corporación que los ba llamado á su 
seno, no cumpliendo los preceptos reglamentarios 
para tomar posesión de un cargo que posiblemente 
no fueron tibios en solicitar. Esto deeian los no 
académicos, pues si los que lo son pensaran esto, 
creemos que algún medio hallarían para procurar 
volver por el decoro do la primera corporación 
científica de nuestro país.

Siguen la Sociedad de terapéutica y la  Acade­
mia médico-quirúrgica mostrando gran actividad 
en la discusión de los puntos que tienen en debate. 
L a longitud de este Boletín nos impide por esta 
semana dar, á pesar de su importancia, detalles de 
sus sesiones, que nos ocuparán en otro número con 
mayor espacio.

Decio Garlan.

MADRID 1 6  DE ENERO DE 1 8 8 1 .
POSTRIM ERIAS.

Como es natural la muerte, forzoso término de 
la vida, asi lo es el disom’rir cuando se halla cercana 
aquella—bien la haga temible la edad, bien la en­
deblez de una organización deteriorada—respecto 
á lo que ha ocurrido y tiene trazas de seguir ocur
riendo en esta ingrata tieiva, verdadero valle de
lágrimas y  durísimo potro de largo tormento.

No es esto lo que ha ocurrido por lo visto á 
nuestro muy estimado colega El Anfiteatro Ana- 
ióntíco, siquiera venga el resultado á ser análogo. 
Desaparece, eso si, pero sin faltarle vigor ni sen­
tir desfallecimiento en su ánimo, antes gozando de 
vida y  energía intelectual lozanas y  aun exube­
rantes, Cambia de vivir como lo hace el que aban­
dona el mundo para hundirse en el claustro, ó al 
revés como aquél que contrae nupcias harto del 
celibato, y abandona los amigos, y  dá tregua en 
las habituales tareas, y  cambia sus propósitos para 
gozar con sosiego y regaladamente, al ménos por

algún tiempo,—¡lástima grande que no sea verdad! 
—lo que llama cierto colega de noticias, ateniéndose 
fiel á una de sus monótonas y  perdurables fórmulas, 
una eterna htna de miel.

Nuestro colega el Anfiteatro no ha cesado por 
senectud, ni por falta de vitalidad: se ha unido en 
matrimonio con la Revista de Medicina, dama lo­
zana y  relamida, de cuya virginal pureza no du­
dará con fundamento quien haya recorrido sus pá­
ginas.

Como quiera que nuestro muy estimado amigo 
el Dr. D. Angel Pulido ha de suspender sus tareas 
periodísticas, no podemos ménos de lamentar su 
desvio; tanto más, cuanto que siempre hemos sido 
admiradores de sus sobresalientes dotes de perio­
dista. Pero tan profunda convicción abrigamos ds 
que el periodismo ofrece para él un atractivo dul­
císimo ó irresistible, que ni aun haciendo los mayo­
res esfuerzos llegaremos á creer que haya dado re­
mate á sus tareas, renunciando á vocación tai 
decidida.

No: el Dr. Pulido es imposible que deje oxidarj 
su pluma, gallardamente y sin cesar guiada peí 
una inteligencia poderosa. E l descanso en qnei 
ahora la deja, servirá tan sólo para cobrar nuev-i 
aliento, atesorar materiales, avivar y  dar briUo 
su lozano pensamiento, volviendo luego á sus pre­
dilectas tareas. Cualquiera de los periódicos qu» 
ahora se publican, y  los que puedan en adelante ver, 
la luz, se considerará muy favorecido y  honrad:, 
al otorgar en sus columnas distinguida plaza i' 
ilustrado director de El Anfiteatro Amtómico. [

Mas no ha querido soltar ni aun temporalmeníí 
la pluma sin hacer una especie de e x í m e n  g en er .ü, 
del estado en que deja al mundo médico, acas-j 
para hacer otro comparativo cuando tome á la vié 
periodística.

No ha llegado á nuestras manos el postrer ni 
mero de El Anfiteatro, ni quien vá trazando estsi 
líneas tiene del artículo que las motiva otra noti 
cia que la suministrada por uno de E l Oéii 
Médico-quiriirgico] mas, sin embargo, esti.mamft 
oportuno hacernos algún cargo del examen gem 
ral, destinado á decir lo que siente la conciencia í 
aquel reputado y  apreciable colega al efectuar  ̂
lo que impropiamente ha llamado su fusión, t  
como nos vemos ceñidos á la parte del artícnl' 
que E l Oénio ha trascrito, á ella limitaremos ft 
zosamente nuestras consideraciones.

L a c l a s e  m é d ic a . Púsose el apreciable au 
del artículo á examinar si con razón puede deci: 
que existe en España la clase médica, y  como : 
tes había expuesto lo que en su concepto debe 
tenderse por clase, deduce—como fruto de un p 
fundo y continuado estudio,—que solamente
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liles de profesores, sin constituir por su agrupa- 
liento una clase, del propio modo que miles de la- 
Irillos amontonados no forman un edificio; que 
iquellos viven aislados unos de otros por un va- 
kdar incorregible de egoísmo; que no reconocen 
[os intereses comunes que reclaman la defensa de 

idos, carecen de ideales á que aspirar, no guar­
dan fueros ni los consideran más lastimados, nua- 

se unen para luchar contra ofensas ni agresio- 
|es por carecer de reacción, ni, en fin, respetan ni 
[onran á sus héroes.

Motiva esta censura ultima el desgraciado éxito 
le la suscrioion que se abrió para honrar la memoria 
leí Dr. Mata, á quien califica de genio de la ciencia 

de la enseñanza médica española; y  añade, que es 
iplacable por todas partes la lucha de unos pro- 
sores contra otros, se violan sacratísimos dere- 
los del compañero cuando las influencias propias 
lenen bastante poder para conseguirlo, las corpo- 
iciones muestran en su seno miserias infinitas y 
la completa enervación del cacareado espíritu 

je compañerismo, por do quiera se ven caracteres 
pbajados, sin que les castigue la reprobación de 
)s demás,.. Felizmente, añade, no feltan, para 
msuolo de tanto dolor, algunos caracteres tan so­
resalientes, de tan alta dignidad, que parece 

^ stan  para dar con su brillo resplandor al con­
junto...

[ Tal es el resúmen de sus opiniones tocante al es­
tado de la clase.

Veamos lo que nos parece verdadero en esta me- 
[ncólica elegía.

Ocúrrenos primeramente que si para constituir 
Jase hubieran de existir las condiciones da ha- 

rso los individuos enlazados por igualdad da 
istmos sociales, tener ideales comunes, abrigar 
tmónicos sentimientos, defender los propios inte­
ses, luchar por conseguir idénticas aspiracio- 
93, prestarse mútuo .apoyo, afanarse por el gene- 
U prestigio, etc , etc., no solamente fuera impo- 
ile formar clase, pero ni aun establecer un oircu- 
de amigos, ni apenas concertar im matrimonio... 

liene mucho de utópico el laudabilísimo deseo de 
idir en un molde común la inteligencia, los ape­
la, las inclinaciones, las circunstancias, los inte- 

isQs y las miras de todos. En tal caso desaparecería 
I individuo para caer eu una especie de socialismo 

clase, ¡Que eso seria muy bueno! Podrá ser: 
h'o necesario es examinarsi puede realizarse, si los 
lédicoa unidos en clase pueden formar un verda- 
Vo órgano que se mueva, obre y  engrane como 
kte de una gran máquina, dentro de la consti- 
[ida por el Estado.
iNo se necesita, adviértase bien, tan extremada 
lUhd para formar clase\ y  clase forman los médi­

cos sin llegar á tan perfecta armonía que pueda 
considerárseles como un coro de ángeles... '

Con sus defectos—muy inferiores á sus sufri-¿'.’.
mientes, sus virtudes y  aun á sus hechos heroicos— • ' •»'
existe en España clase médica. Ese aislamiento en 
que los módicos viven constantemente, y  que tan 
melancólica pesadumbre imprime en el noble ánimo 
de nuestro digno e ilustrado amigo, ni es culpa 
suya, ni es irremediable, ni es peculiar de nuestra 
profesión, ni deja de hallarse intimamente enlaza­
do con nuestro estado social, ni falta en las demás 
naciones.

Por otra parte, ¿no reclamaría la presencia del 
mal—si con tanto rigor existiera—la perseveran­
cia de los esfuerzos para contenerle y  áun corre­
girle? Guardémonos de dar plaza al desaliento en 
nuestros corazones. Esos ladrillos sueltos, aunque 
amontonados, pueden algún día, y  sin grande 
dificultad, trabarse ordenada y  artísticamente, y  
no es cosa de renunciar desesperados á la construc­
ción de un buen edificio, cuando las circunstancias, 
que no siempre han de ser tan aciagas, lleguen á 
consentirlo.

De modo alguno puede. extrañarse el fondo de 
amorosa tristeza y de acerba pena que resplandece 
en esta parte del escrito del Dr. Pulido: atesora en 
su corazón cariño tan entusiasta hácia la clase, 
que al contemplar lo difícil, largo y angustioso de 
su regeneración, no ha podido resistir esa especie-, 
de desfallecimiento á que el desengaño conduce en 
momentos de amarga pesadumbre. Ese egoísmo, 
que distamos mucho de negar por completo, aunque 
no la consideramos incorregible; esa olvido délos iu. 
tereses oomimes que aparecen indefensos; esos idea­
les de aspiración común; ese sufrimiento aparente 
con que se miran bollados los fueros más preciosos, 
no ya del médico, sino del hombre; esa seráfica re­
signación respecto á las ofensas y agresiones que á 
menudo y casi incesantemente sufren; esa falta de­
amor y de entusiasmo para honrar los hombres no­
tables, merecedores de inextinguible amor y de 
eterna gloria, son achaques de las circunstancias en 
que vivimos, comunes á todas las clases sociales, y 
que realmente deben sobresalir en la nuestra por 
efecto del extremado rigor con que es tratada.

Redúzcase eu una mitad el número de los mé­
dicos, concédase á los que restan la consideración-, 
la honra y las ventajas que de derecho les corfes i 
ponden, y  apenas comiencen la holgura-y satisfac­
ción del bienestar quedará, sin más diligencia,- res­
tablecida la concordia, se anudarán los lazos que 
al presente ha roto la necesidad de vivir, se dignifi • 
carán hasta los más extraviados, y  cubiertas las 
necesidades apremiantes, roto ya el valladar del • • 
egoísmo, se atenderá con altivez y  coraje á la de-
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fensa de los olvidados iatarases comunes... Enton­
ces renacerá el entusiasmo, se encenderá un ar­
diente fervor científico y  profesional, y  no faltarán 
i'ecursos para honrar á los muchos genios de la cien­
cia que la han ensalzado á los ojos de Europa en 
los pasados y en el presente siglo.

¿Será que al emitir este consolador concepto in­
curramos nosotros en el error? Pues no queremos 
desecharle, aun cuando exista, por los siguientes 
motivos: porque presumimos estar en lo cierto; 
porque nuestra clase nos merece hartos respetos y 
consideraciones para atribuirla culpas que pertene­
cen á la época y de las cuales es victima, y porque 
mal podrían el desaliento y  la desesperación con­
ducir á un porvenir más venturoso.

Nos mueven los propios sentimientos y  nos ani­
man idénticos deseos que al enojado periodista
cuyo escrito examinamos; pero es el caso que
en su melancólica contemplación sólo ha visto el 
asunto por el anverso: contemple el reverso, exami­
ne nuestro estado social, advierta el desbarajuste 
en que vivimos, las angustiosas necesidades de la 
clase, jamás satisfechas aunque incesantemente re ­
clamadas, la enojosa vida y la postración que en­
gendra estado tan lamentable, y ciertos estamos 
de que disculpará á la clase y aun celebrará el he­
roísmo con que sufre resignada su mala ventura.

L a. p r e n s a  u b d ic a . —A media centena alcanzan,
según el autor del artículo que nos ocupa, los
periódicos de la ciencia que en España se pu­
blican, y sin vacilaciones de ningún género aplau­
de frenéticamente tan  extraordinario movimiento; 
porque, dure el tiempo que durare, siempre supone 
el hecho afición á la lectura. Pero, añade en segui­
da, ¿supone esto una vida científica proporcionada 
á la clase? Al menos conocedor de estas materias 
86 le ocurre que nó.

«Efectivamente—dice con razón nada escasa— 
stal nube da periódicos ni atestigua receptáculos 
ade necesidad para contener los torrentes de núes- 
»tra producción científica, ni periódicos que satis- 
sfagan el afan ó la necesidad dd aprender que se 
iha desenvuelto en nuestra clase. Para convencer- 
»se de lo primero basta hojear estas mismas publi- 
ícaeiones módicas, observar la rareza de sus traba- 
»jos originales y  la naturaleza de estos, en su ma> 
»yorÍa simples repasos, ó á lo sumo ensayos de 
>erudicion, y  se convencerá cualquiera de que para 
»las novedades que importamos nosotros, basta con 
>un par de revistas. •

Hagamos aquí alto, por un momento, y  empece­
mos dando la razón al inteligente periodista que 
escriba ¡Con gusto igual se la daríamos por otro 
tanto, y  aun mis, que su galante compañerismo 
deja en al fondo del tintero, venciendo al efecto sin

duda alguna, sn amor á la verdad y  la rigidez de 
su carácter. No profundizaremos tampoco nosotros 
los arcanos del periodismo, guardándonos de dar á I 
la pluma una dirección desconsoladora. Nos aten­
dremos á lo revelado con algiin encojimiento y no | 
escasa mesura por nuestro colega.

¡Que la producción científica del país es muy I 
exigua para ese número asombroso de receptáculos 
destinados á recojer sus torrentes! Ciertísimo; inas| 
la cansa no puede atribuirse á la clase, ávida siem-j 
pre de instrucción y ardientemente deseosa de pro. 
greso y de gloria. Cúlpese de tan lamentable esca­
sez á una enseñanza menguada y  viciosa; á una) 
lamentable organización de los hospitales, que les 
esteriliza casi por completo para la instrucción 
práctica; á la desconsideración general y á la faltal 
de premio y  estímalo respecto á los que se esfuer-l 
zan para ayudar al movimiento progresivo de hI 
ciencia, y á esa penosa estrechez en que gimen losi 
más, tan grande que no les permite el holgar y| 
los gastos indispensables para dedicarse áciertosi 
especiales estudios que exigen tiempo, desahogo yl 
seguro bienestar. ¿Qué contingente han de apor-l 
tarse á las academias ni á los periódicos en seme.l 
jantes circunstancias?

Sin estudios científicos sérios; sin los prácticM] 
que emanan de los hospitales y  las clínicas; sin in.[
vestigaciones bibliográficas, dificilísimas' entrel
nosotros; sin el aliento que infunden el público apre­
cio y la merecida recompensa, ¿cabe en lo posible! 
que se hagan en país alguno adelantamientos muyi 
notables?

Y  sin embargo, aun se hace entre nosotros mu-| 
cho más de lo que parece posible, sucediendo, des­
pués de todo, que nuestros periódicos no aparecen! 
eu desnivel notable con los de las otras naciones.! 
Nótese que en los franceses, en los belgas, los ita­
lianos, los portugueses y  de los restantes estados! 
europeos, no abundan tanto los trabajos originales! 
como pudiera presumirse: todos repiten lo mismo,T 
á veces con mucho retraso, siendo facilísima era-j 
presa la de recopilar en muy breve espacio las no-l 
vedados que encierran de alguna utilidad.

En cuanto á las condiciones de algunos periódi-l 
eos nuestros, su objeto principal, su significacionJ 
sus medios y  las calidades de los escritores, nada he-l 
mos de decir. Refléjase en ellos como en un espejo! 
el estado de la profesión. ¡Que los más afortunado: 
difícilmente se sostienen! Asi sucede en efecto,! 
y no es mucho que tal acontezca en medio delel 
apurada situación de la generalidad de profesores 
E l m is desdichado médico francés de los que ejet'l 
cen en el campo, ó sea en las pequeñas poblaciones, I 
gana al año de 10.000 á 10 500 francos; ¿exceden! 
de la cuarta parte los productos de nuestros prác-f
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Iticos rurales más afortunados? Y  no alcanzándoles 
Isus ingresos para el pan cuotidiano, ¿cómo lian de 
[adquirir periódicos ni libros? ¿Qué gusto podrán 
(tener para leerlos? Así sucede que muchos periódi- 
(eos cesan en su publicación luego que sus propieta^ 
Irios se desengañan, después de haber hecho peno- 
Isísimos sacrificios, de que no pueden libertarse por 

aquel camino de la sueile común.
L a  p e o f é s i o n . —En la parte del articulo relativa 

^  este asunto, reconoce el Dr. Pulido, como no po­
lis menos, que la abundancia extremada de profe­
sores ha hecho desmerecer á la profesión, j  ha re­
lucido hasta lo inconcebible aquel bienestar y  des­
ahogo que disfrutaba en otras épocas, sucediendo 
que su ejercicio no basta hoy para satisfacer las 
qecesidades de la clase. ’

¿Qué más se necesita para que ofrezca esta el 
¡lamentable aspecto que deja notado, y se vea en 
Jla triste necesidad de renunciar á la adquisición de 
[periódicos y  libros, prescindiendo además de serios 
estudios científicos, que habrían de ocupar tiempo 

ocasionar gastos, para resultar al cabo comple- 
jtamente perdidos y  estériles?

Es exacta en lo demás la pintura que resulta de 
lia especie de liquidación que presenta de nuestra 

liseria... ¡Y pensar que por más que se busca no 
be alcanza, ni un lenitivo siquiera, á la situación 
Itristisíma de clase tan benemérita!

El articulo de nuestro querido amigo el Dr. Pu­
lido termina con una exposición de sus deseos, que 
Bon por todo extremo laudables. Consignémoslos 
textualmente:

«Queremos que todos cultivemos la ciencia, cada 
bual dentro de la esfera de sus facultades. La obra de 
[a generalidad siempre es uu progreso.

■•Queremos la di.smiuucion del cuerpo medico para 
[¡uc se establezca entre éste y  las necesidades de In 
clientela uua proporción regular.

“Queremos la ilustración, no sólo científica sino tam­
bién moral de los profesores, para que éstos coustitu- 
[̂ •an uua verdadera clase, para que la consideración 
lútua sirva de garantía de todos, y  cada cual pueda 

Irsuquilamcute desenvolver sus aptitudes cu el cam­
po que dignamente labra y conquistó do uu modo bou- 
ro.=o.

“Queremos el concurso de todos para infundir uua 
rida cieutifleameute fructuosa y  productiva en los pe- 
Hódicos médicos, reflejo fiel, exoctisimo, de la cultura 
lutclectual y  moral de la clase que representan.
1 “Y queremos, cu fin, que la cnseñauzn sea libre, 
Íímplia, perfecta, al paso que la comprobación do la 
bptitud profesional severa, escrupulosa y  con tales ga- 
lautias de verdad, que ellas solas se basten para abri 
|Uutar al cuerpo profesoral que las ha dado. “

Véase nuestro sentir respecto á esta, aspiración:
Bien, muy bien que todos ayudemos al cultivo de 

[a ciencia en la medida de nuestras facultades; 
pero al Gobierno toca dar á estas fuerza, elevación 
’ ensanche, sin lo cual nuestras facultades seguirán 

piendo esoasisímas.

Perfectamente que disminuya al méuos en una 
mitad el cuerpo médico. Este es punto esencialí- 
simo, el más vital y urgente de todos.

En hora buena que se cumplan los deseos de 
nuestro estimado colega—que son sin duda los ds 
la muchedumbre profesional—respecto á ilustra­
ción científica y  moral, compañerismo y considera­
ción recíproca; cosa que bien cabe dentro do los li­
mites de lo posible, cuando lleguen á verse satisfe­
chos aquellos dos deseos primeros.

¿Cómo dejar de querer el concurso de todos para 
dar á los periódicos vida científicamente fructuosa, 
honra á la medicina española y  gloria al país?

Y  no llevamos á mal una discreta libertad de 
enseñanza, si bien hay necesidad en este punto de 
distinciones muy importantes. Libertad para apren­
der donde quiera que se dé enseñanza, y  libertad 
para enseñar á todo el que haya probado su aptitud 
y reúna cumplidamente los medios necesarios da 
demostración experimental y práctica, á fin de evi­
tar esas mistificaciones que hoy mismo existen 
en la segunda enseñanza, por las cuales se convierte 
el magisterio en una especulacioi^ miserable, re­
pugnante y  ruinosa jjara las familias. Pero sobre 
este montón de libertad, deseamos ver izada la ban­
dera de uua severisima comprobación de la aptitud 
ante tribunales especiales bien organizados, para 
impedir en todo tiempo la irrupción que en breví­
simos años tornaría á inundar de médicos el suelo 
español.

Pongamos ya á este escrito remate, haciendo al 
ilustrado y muy distinguido director de E l Anfi­
teatro Anatómico la cariñosa y  sentida despedida 
que por diversos títulos merece. Ha cumplido bien 
su misión, y  al verle joven, vigoroso y  lleno de in­
teligencia y  entusiasmo, confiamos que tras un pe­
ríodo de reposo ha de volver á la vida periodística 
con nuevos bríos, dirigidos por la madurez que la 
experiencia proporciona.

Da. N. V klaz de A mor.

HOSPITAL DE LA PRINCESA.

INSTITUTO DE TEUAPKÜTICA OI’nitATOUIA.

Del angioma agudo de las superficies cruentas por don 
Federico Rubio.

Nos acaba de llamar la atención nuestro compañero 
el Dr. D, Ramón Morales, sobre el accidente que ha 
ocurrido á su enfermo. Dice que ha tenido uua hemor- 
rágia, y e n  efecto, el apósito está bañado en sangre. 
Todavía fluye á nuestra presencia. Hace más de doce 
años que persigo con ausiedad un caso semejante, y  
cuando vine á este instituto, uua de las cosas que es­
peraba tener algún dia ocasión de mostraros, era pre­
cisamente lo que ahora tenemos delante de los o.ios. 

Todos hemos seguido la observación de este Intcre- 
■santísinjo paciente. Sabéis que sufre lo que se llama
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un tumor blanco del pió, y  hemos reconocido una cá- 
ries extensa de la extremidad de la tibia, dcl peroné 
y  del astrágaJo. Sabéis que estamos haciendo extraor­
dinarios esfuerzos para evitar la amputación, é pesar 
de que todo se conjura contra nuestros deseos. Las 
supuraciones, el estado de profunda alteración de los 
tejidos y  esas numerosas ulceraciones fungiformes 
que invaden por todos loáosla articulación, quitarinn 
toda esperanza ó cualquiera que no fuese tan testarudo 
como soy. Esas fungosidades, las habéis visto siempre 
de su propio color. Hoy los observáis también de igual 
manera, pero en una de ellas, en esta posterior por 
donde veis manar la sangre, advertiréis que ha ocur­
rido un cambio singular, y  tanto más perceptible, 
cuanto que lo podéis comparar con las demás ulcera­
ciones fungiformes que rodean la articulación. En 
esta áque me reflero y  que está en la parte posterior, 
casi encima dcl tendón de Aquilcs, es cu la que se 
prodúcela hemorrágia. Esta hemorrégia no viene del 
interior, precisamente es la única ulceración que no 
es profunda ni comunica dircctamcnto con la caries. 
La sangre babea do este punto. Es un tumor oscuro, 
luciente, refleja la luz cu su lustrosa superficie, tiene 
el volumen, le forma y  próximamente el color de una 
uva negra. Este tumor no existia ayer. Ki nosotros 
cu la visita, ni el Dr. Morales cu la cura de la mañana, 
ni el profesor Castillo, ayudante do la sala, cu la cura 
de la tarde lo encontraron. Sin duda no existía; si hu­
biese existido entonces, una hemorrágia cual esta lo 
hubiese declarado. Que esto no es un coágulo de 
sangre, la simple inspección, puesto que está á la 
vista, nos lo asegura á todos. Este es un tejido, un 
verdadero tejido, aunque imperfecto y  rái)idameuto 
organizado, y  vais á presenciar la prueba más paten-r 
te .—Dadme un alfiler.—Voy á pinchar Icvísimamcu- 
te esta cutícula reluciente y  delgada; si fuera uu 
coágulo, nada podría suceder; en cambio, apenas 
penetre medio milímetro la punta, veréis saltar de 
aquí uu chorrito de sangre.

Veu Vd. que forma arco continuo, parece como que 
sale de una vena. Ko es una vena dilatada, siu embar­
go, y  ahora quedareis convencidos. Si dejáramos este 
enfermo sin socorro, si le aplicáramos astringentes, 
percloruro férrico, agua fria, compresión, ú otro me­
dio hemostático corriente, perderíamos al cufermo; 
esta hemorrágia, que ya no sale en arco, pero que si­
gue manaudo y  cae en forma de una cinta, uo se cou- 
tendria, sino al venir el síncope; y  ni volver del sín­
cope y  rcstabl ecerse la circulación, se reproduciría de 
nuevo la hemorrégia.

Si como yo, uo habéis encontrado nada escrito que 
se relacione eon lo que estáis observando, y  con lo que 
les voy haciendo notar, csperimontarcis cierta estra­
ñeza.

Yo también pasé por ella hace tiempo, y  he necesi­
tado ver esto repetido más de una vez, para darme 
cuenta de los hechos; y  aun así, deseaba encontrar 
otro nuevo caso, para atreverme á publicarlo; temien­
do si habla fiado solo en los juicios de las impresio­
nes del recuerdo, que se me tuviese por novelista y  
visionario. Ahora que tenemos presente al onfcriuoy 
la enfermedad, su tumor nacido do la noche á la ma­
ñana, y Vd. todos te.stigos, profesores como yo, y  más 
que yo con vista y  entendimiento; ahora que la sangre 
continúa manando, la haremos cesar, para que el en­
fermo, delicadísimo do suyo, uo so perjudique, y  des­
pués os espiiearé lo que aquí ocurro, para que desapa­
rezca esta c.spccic de misterio. Dadme una torunda de 
hilas bien apretada y  dura; con elle, onérgicnmcute re­
viento y  rao este tumor; queda estirpado asi. Observad 
sus fragmentos. Esto mayor, lo entrego al Dr. Gutiér­
rez para que lo examino ai microscopio: veis bien que 
uo es coágulo, ni es vena, es una membrana grucwa 
como de tres müimetros de espesor; su estructura e.s

embrionaria, es la misma estructura que la délos de­
más infinitos mamelones fungosos do las úlceras vecl-j 
UBS. Ahora veis que la sangro no sale do uu punto, ai 
uo qnc gotea de todos los de la circunferencia que re-| 
sultn deí arranque dcl tumor; siu embargo, hay ménoa 
pérdida, y  no temáis; antes que concluya lo que tengo I 
que decir, este pequeño flujo habrá cesado para no | 
volver.

Les voy á referir la historia do mis observaciones 
acerca de este asunto y  será In manera mejor y  máa| 
pronta de que comprendáis su sencilla explicación.

Uno de los pocos enccfaloides de la glándula mama-1 
ria con sus correspondientes infartos axilares, que rc-l 
cuerdo haber operado, siu tener el sentimiento devcr-l 
los reincidir, fue á la señora de Conal, allá por los años I 
de 185S. Esta señora falleció el año pasado de una al-l 
bumiuuria. El pecho ora grande y  la disección axilDtl 
prolija. Sin embargo, pasaron los primeros dios sin I 
ningún acoidonto. Al cuarto, al tiempo de la cura, en-l 
coutré alguna sangre en el apósito. Pero los cordouotcs I 
estaban firmes; las suturas unidas, y  me pareció que 
después do cuatro días, y  manando la sangre leve yl 
lentamente, no podía venir aquello donada grave. Me I 
pareció que poniendo un apósito comprimido y  muyl 
almohadillado con grandes tortas de hilas, bastaría 
para que cesase el flujo. Así lo hice, retirándome tran­
quilo. Por la tarde fueron á avisarme que la enferma 
se moria do un flujo de sangre. Fui ú verla. Eu 
efecto, el apósito estaba muy calado, uo obstante 
su espesor. La paciente pálida y  con náuseas; la fn-1 
milia eu ansiedad y  alarma. Quitó el apósito que cs- 
curria sangre; por entre los puntos de sutura más de­
clives babeaba poco á poco y  do continuo sangre roja, 
como cuando la dejé por la mañana. Reconocí los cor-1 
douotes y  ninguno estaba flojo ni desprendido; perol 
la sangre ni aumentaba ni cesaba. Corté los puntos del 
sutura, los colgajos estaban despegados, entre ellos y I 
las paredes torácicas halila uu pan negro, extenso y I 
grueso de sangre coagulada. Lo saqué con las manos, 
lavé la herida con esponjas, ensangrenté varias palnn-1 
ganas de agua, y  ol fin pude ver despejada la herida. | 
Pero en vano busqué el vaso. Ningún chorro venia de 
ninguna parte y  menos del hueco axilar. Sin embar-1 
go, durante mi reconocimiento seguía saliendo alguna 
sangre. Será, dije paro mi, una hemorrágia eu sábana.

Miraba la superflcio y  uo la veia surgir, poro ella | 
corría poco, pero constante. Toqué toda In herida cou 
una fuerte disolución de percloruro; siguió el estilici- 
dio siu .saber de donde; la ignorancia hace perder la 
calma al más tranquilo. Yo ía perdía, y  no hay que 
decir lo que aumentaba el apuro, las idas y  venida» 
de la familia, sus palabras indiscretas y  las náuseas y 
le situación de la paciente. No tenia cauterios á mano 
ni sabia á donde los había de aplicar. Mandé, no obs­
tante, que pusieran cuatro llaves grandes en la liorui- 
11a y  que me trajeran hornilla y  llaves encendidas. 
Tardóse el tiempo consiguiente. Cou una esponja pues-1 
ta  cu el punto declive recojiii la sangre que se iba ver- 
ticudo, y  aunque siempre poca, el caso era que á los 
pocos minutos ya estaba la esponja empapada y  se ha­
cia necesario remudarla.

Vinieron al fiu las llaves hechas ascuas y  ni tuu tuo 
lo fui quemando todo; mas lejos de disminuir la san­
gre, corría con más fuerza. Tiro las llaves; una ligera 
escara entro uegruzca y  cenicienta cubre toda la su­
perficie que, agrietada aquí y  allí, filtra por las mis­
mas una poca do sangre. Pasado el dolor, la enfcrmíi 
cae en un sincopo. La esponja, colocada en el punto 
declive no so empapa, y  durante esta calma me 
digo yo:

Cuando ha salido la sangre do entro las grietas de 
la cauterización, yo la lio visto surgir y  la he visto 
detenerse después: ¿cómo no he podido ver de que 
punto surgía lo que manaba autos de la cauterizacloul
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Idc arteria no viene. ¿Vendría de una vena? ¿Vendría 
[de algunos capilares ocultos? Pero de todas suertes, 
jhácia algún punto debe ocurrir la salida, de alguna 
¡parte más ó ménos extensa debo provenir. No nos 
lofusquemo.s; calma, que ya pasaron los tiempos de las 
[brujas. Esto reflexionaba yo, dolorido del espinazo, 
[que á.fuerzo de estar encorvado sobre el lecho déla  
[enferma, ya no podía ni seguir doblado ni enderezar- 
Isc. Entre estos y  otros pensamientos y  sufrimientos, y  
Ihaciendo oidos de mercader á las exclamaciones, llau- 
|tos y  sollozos de la familia, engarzados en mil pre­
guntas, impertinencias é indirectos recriminaciones, 
ía enferma volvió en sí, y  volvió otra vez la esponjo é 
ponerse hinchada y  roja. La puse más abajo distante 
ic la herida y  seguí con la vista la cintita roja que 
le la parte inferior de la herida corría descendiendo 
por la piel.

Con más trabajo segui la cinta roja por las car­
ies cruentas hácia arriba; confusa ó indistintamente 
ae pareció seguirla hácia el sitio de la parte media 

iel borde externo del pectoral que fué estirpado en 
pa Operación por hallarse invadido del neoplasma, 
fa era bien entrada la noche. Había luz nrtillclal, pero 
aal dirigida. o¡Luz, luz, mucha luz!— exclamé yo 

echando tornos—y  fuera de aquí todo el mundo que 
¡llore ó me fastidie.» Abandoné la esponja, tomé la vela 
cou una mano; cou la otra desplegué bien las partes, 
'íécia donde el pectoral se libera del pocho pora for- 
aar el axila, vi un coagulillo por donde seguía el cur­

so de la cinta.
«iUna esponjapronto!» La pasé por el coagulillo, que 

30 se desprendió, pero la cinta se hizo mayor, más 
perceptible y  vi que venia de allí mismo. o¡Hilas, hi­
pas! » me las dierou; solté la luz, hice una pelota, volví 

desplegar la.s partos, las froté cou rabia sobre el coá- 
rulo para ver la boca sangrante que debía ocultar y  lo 
arranqué. Busqué el vaso, no vi nada, nada; pero la 
lemorrágia había cesado. Estuve algún tiempo cou la 
vista clavada en aquel punto y  seguía limpio. La cin­
ta de 1a piel estaba seca. Me dejé caer sobre una silla, 

á poco el cansancio y  el dolor de la espina no me ba­
leen caer también en síncope. Pasada más de media 

ñora, cerré la herida, no con sutura cruenta, sino 
|cou tiras 8glutiiinnte.s, por si acoso se repetía la fuu- 
|eiou. Por fortuna la herida no volvió á dar sangre; el 
jtrBbajo cicatricial, siguió con rapidez y  yo quedé 
Ipreocupado, no del valiente rato, cu.yo recuerdo aun 
[me crispa y  solivianta, sino aquella manera singular 
[de cortarse tan oscuro flujo, cuya fuente oculta por un 
[pequeño coágulo al parecer, separado éste no aparc- 
I ció, suspendiendo su curso en vez de crecer cual pare- 
[cía natural. Pero en fin, como es preciso resignarse á 
[la ignorancia, como á otros mnchos males, yo me re- 
[slgué é no darme explicación de aquel suceso.

{Se conlinmrá).

Operaeioiies peaclicadas la semana aiild'ior. 
Hidrocele vaginal.
Desbridamicuto múltiple cu una atresia de la va- 

|giua. _
Extirpación de un lipoma racémose de la región 

¡anterior del brazo y  antebrazo derecho.
A. E.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L
AUTOPSIAS JUDICIALES.

Pocos, muy pocos, serón los médicos que no hayan 
I  desempeñado cargos cerca de un juzgado, y  pocos, 
poquísimos serán también los que hayan visto una

buena sala de autopsias, con todos los utensilios nece­
sarios, cómodos y  decentes para que se hagan aquellas 
cual corresponde.

La maj’or parte se practican dentro del recinto del 
campo-santo, al aire libre ó debajo de la pequeña cu­
bierta que todos ellos suelen tener en la puerta do en­
trada.

Se coloca el cadáver sobre una mesa por cuyos dos 
estremos cuelgan la cabeza y  los pies, si además no 
está coja, rota ó desvencijada, acompañando á este 
triste y  desconsolador espectáculo un cántaro viejo, 
desportillado y  cou verrugas de pez ó botanas como un 
pellejo, conteniendo una pequeña porción de agua, in­
capaz de servir en cantidad ■ suficiente al asco de los 
facultativos ó para otros usos indispensables; una pa­
langana, cou el mismo aspecto que el cántaro, sirve de 
recipiente para el lavatorio; una toalla, digo mal, uii 
pedazo de sóbaua ó lienzo sucio de mal color y  peor 
olor, epjuga los instrumentos y  las manos, sirviendo 
después de envoltura ó sudario al cadáver, mutilado 
en mil pedazos por los facultativos encargados dcl 
exámen uecroscópico,

¿Es esto bastante para hacer una buena autopsia? 
¿No se merecen más el cadáver, la ciencia, los faculta­
tivos y  la justicia?

¡Triste modo de mirar las cosas en este desdichado 
pais!

Un juez de primera instancia, un juez municipal, 
nos nombra peritos de una causa criminal y  nos dice: 
oahí está ese cadáver, emplee Vd. su ciencia, sutaleuto, 
su conciencia, su moralidad en inspeccionarlo y  díga­
nos en qué consiste la muerte de ese individuo: ¡con­
fiamos en Vd.!»

No nos dice más, y  nosotros vamos con esta orden 
cu el bolsillo al punto donde se encuentra el cadáver, 
de buena fé y  con buen deseo á cumplir un mandato 
que encierra un cometido delicado y  de mucha tras­
cendencia.

Acompañado do la justicia, penetra el facultativo en 
el recinto y  se encuentra cou los objetos citados, con 
gran número de curiosos que le estorban porque so 
apiñan alrededor de la mesa sin dejarlo ver ni trabajar 
con desahogo y  lucimiento, con un sol abrasador, cou 
lluvia ó cou viento fuerte y  en medio de las mayores 
incomodidades, siuque en el momento pueda reme­
diarlas, porque so espoue á consecuencias de.sagrada- 
blcs si pretende con ir.sistcucia el evitarlas.

El médico, en cuya conciencia, on cuya confianza, 
cu cuya sabiduría descansan los tribunales de justicia. 
la vida de un hombre, el sosiego, la tranquilidad y  la 
honradez de una ó varias familias, se encuentra con 
que para proceder al exámen de los hechos, cou que 
para recoger los datos necesarios al dictámen que ha 
de emitir, le faltan los medios necesarios indispensa­
bles y  decentes, la caima y  el sosiego, la calma yin  
tranquilidad, la comodidad y  el silencio propio ó ia- 
dispcusables do estos actos, y  sin embargo de ello, asi 
y  todo, no tiene más remedio que poner las manos 
sobre el frío cadáver y  empezar su disección.

¿En qué mesa extenderá los instrumentos que hayan 
de servir para la inspección?

¿En qué mesa ha de colocarlos órganos que, extrni- 
dos de sus cavidades, ueocsiteu un exámen atento y  
delicado?

¿Con qué esponjas recogerá los líquidos cadavéricos?
¿En qué ropas, botellas ó vasos, verterá y  guardará 

estos mismos líquidos?
¿Los pedirá entonces? ¿quién los suministraré? ¿se 

podrá esperar á que los traigan? ¿habrá probabilidad 
de encontrarlos?

Si las delicadas operaciones de los laboratorios, do 
las clínicas, de los anfiteatros, do las salas do disección 
se hubieran de practicar en medio do tanto desorden, 
todos los grandes hombres renunciarían al trabajo, al
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estudio y  á la observación y  con esto permaneceríamos 
á oscuras y  en medio de la más crasa ig'uoraucia.

El cadáver no habla; pero allí están sus órganos, allí 
están sus fibras, sus nervios, sus cavidades, sus vasos, 
que dicen no obstante lo que nosotros queremos ave­
riguar y  á quien preguntamos á cada momento para 
esplicarnos las causas de la muerte.

En general practicamos muy mal las autopsias, unas 
veces porque el estado de putrefacción ó mutilación 
del cadáver no permite hacer otra cosa y  otras porque 
el sitio, la prisa ó las circunstancias que rodean el 
acto obligan á ello.

Se nos acusa muchas veces do parciales, se nos ta­
cha no pocas de inmorales, á cada momento se nos 
echa encima el peso de la ley, y  nosotros, defendién­
donos de semejantes acusaciones, debemos levantar 
nuestra voz contra el abuso y  responder, que, si bien 
es cierto estamos obligados á ayudar á la justicia, es­
ta también debe guardarnos las consideraciones que se 
merece, no ya quien posee un título profesional si­
no el perito que la misma justicia nombra como su 
asesor científico.

El que haya leido al inmortal Quijote se acordará 
de lo que decía Cervantes: en medio de la aridez, de 
la soledad, de la tristeza, de la necesidad, de la falta 
de medios, de la escasez, de la carencia de estímulos, 
no se puede levantar ningún buen pensamiento; todo 
cuanto se diga, todo cuanto se haga será un fiel trasun­
to del medio en que se esté.

Una sala espaciosa, ventilada, con buena luz y  al 
abrigo de las incomodidades propias del tiempo; una 
mesa cómoda, firme, grande y  de buenas condiciones, 
con un cadáver que holgadamente repose en ella, dos 
mesas para instrumentos y  exámen de órganos; agua 
en abundancia, clara y  limpia; buenas toallas 6 lien­
zos para enjugarse; cubos, palanganas y  esponjas; un 
estante con varios objetos de cristal para los distintos 
usos á que se puedan destinar; un atlas de anatomía 
y  hasta un tratado de medicina legal; un buen pavi­
mento y  un escribiente para las apuntaciones, hé aquí 
cuanto necesita el perito que haya de verificar una 
autópsia judicial.

El facultativo que con este cargo se vea rodeado 
de cuantos medios van relacionados, se crece, se esti­
mula y  forma el decidido propósito de observar, de 
examinar, de inquirir hasta el más pequeño detalle y  
escudriñar hasta el más oscuro rincón del organismo.

Yo he practicado tres autopsias, una en el mes de 
Julio y  dos en el de Agosto con un sol abrasador, á la 
vista de todo el mundo, en las peores condiciones; pro­
testé de esta manera de hacer las cosas, y  además de 
no remediarse entonces dudo que haya enmienda para 
lo sucesivo.

¿Qué se puede esperar de quien así trabaja? Ei buen 
juicio dcl lector suplirá lo que yo callo.

Las autopsias judiciales tienen una importancia in­
mensa, y  si se hacen mal, se pierden muchisimos datos 
y  esta pérdida es irreparable. Los múltiples problemas 
de le muerte se resuelven con la necroscópia y  sin 
ella, en gran número de ocasiones seria imposible for­
mular ninguna proposición y , por lo tanto, se necesita 
siempre un local apropósito, rodeado de todos los me­
dios que hayan de ajuidarle á practicar el análisis de 
aquella materia inerte.

El interés, la importancia, lo trascendental do las 
autopsias á nadie se oculta; no basta mutilar un ca­
dáver, es menester que esto se haga científicamente 
y á  conciencia, con calma, cou atención y  sin pre­
vención de ningún género; de lo contrario la autóp­
sia saldrá hecha de cualquier manera, y  si á esto se 
agrega, en no pocas ocasiones, la falta de ayudantes 

6 mozos y  la prisa que siempre suele tener el Juzga­
do, que huele mal y  le repugna aquel espectáculo, y  
! t  del médico traído dcl pueblo inmediato, ya se ten­

drá una idea de como se iuspeccionárá un cadáver,
Supongamos además, que se necesita exponer el caJ 

dáver por cierto tiempo é las miradas del pueblo paru 
identificarlo ¿en dónde se colocaré y  de qué medios sel 
valdrá la justicia para verificarlo? |

Si para hacer la autopsia se carece de local y  de In̂ | 
dios arf hoc, sí hubiere que embalsamar el cadáver,! 
¿quién lo verificaría, en dónde y  con qué objetos se po-| 
drá contar para ello? La identificación no tendría efec-| 
to porque la putrefacción cortaría el hilo de la investí- 
gaciou.

El quietismo y  la inmovilidad no conducen á ñadí! 
bueuo, ni aprovechan para nada, y  por eso los médicoJ 
no debemos esperar á que quieran venir las reformas,! 
debemos pedirlas á cada momento hasta que prevalez­
can y  fructifiquen.

Si Mata, Devergie, Orñla, Rubio, Creus ó cualquier! 
otro do los médicos eminentes que se conocen, acos-| 
tumbrados á tenor un sinnúmero de ayudantes pcn-| 
dientes siempre del más pequeño deseo del maestro,] 
buenos y  abundantes instrumentos, espaciosos locales, 
buenas y  cómodas mesas de disección, hubieran sidol 
comisionados siquiera una sola vez para practicar la 
autopsia en un pueblo, de seguro no habrian aceptado 
el cargo y  hubieran protestado enérgicamente contra 
esta manera de proceder nada menos que en una ne­
croscópia judicial.

¡Qué atraso, qué indiferencia, qué abandono en 
asuntos de tanta valia!

Si las autopsias se hacen con detenimiento, con e-:- 
crupulosidad, sin barullo y  sin meterlo todo á barato 
por las incomodidades del sitio, los malos medios de I 
que hay que valerse, la prisa del facultativo forastero, [ 
la estación en que se verifica ó el estado del cadáver; ¡ 
las autopsias serán siempre lecciones prácticas de uní 
interés vivísimo, que además de proporcionar al mé­
dico una enseñanza de gran valia, proporciona á la jus­
ticia el conocimiento de una incógnita, sin el cual, cu 
gran número de ocasiones no podrá dilucidar las múl­
tiples cuestiones que á la administración de justicio 
se suelen presentar.

Mas si por el contrario, las autópsias se hacen mal, 1 
entónces se acabó todo; males sin cuento pueden so­
brevenir y  males que por desgracia son irremediables,

¡Con qué cara so presentará el médico ante el tribu­
nal de Dios á responder de las consecuencias que ha­
yan sobrevenido por sus actos sin conciencia y  por su I 
ligereza en los trabajos necroscópicoa!

Para evitar esto, para no colocar al médico en la I 
pendiente resbaladiza de la mentira, para no obligarlo 
á que falte á sus deberes; lo mejor es que se remedien 
los males, lo mejor es que se le proporcionen loa me­
dios más idóneos para el cumplimiento de su obliga­
ción, sin L-s que hasta el médico más recto y  más 
severo no podré, bajo ningún concepto, licuar, cual 
corresponde, su cometido.

El librar á los médicos titularos do estos males uo 
me parece obra de romanos, no es una utopia; yo 
lo veo muy realizable y  el remedio de fácil aplicación; 
falta el /fut para que esto acontezca.

¿Cuánto podrá costar lo que se pide? Poquísimo cu 
verdad.

Otra de las cosas con las que no e.stamos conformes, 
es que, cu muchas ocasiones, por aguardar á que pasen 
las veinticuatro horas reglamentarias pnra el sepelio, 
se descomponga el cadáver en tales términos que la 
necropsia sólo proporcione malos olores y  datos oscu­
ros é inseguros.

Yo creo que cuando se tema una descomposición 
tan rápida, no debia esperarse tanto tiempo, sino exn- 
rainar detenidamente el cadáver hasta convencerse de 
que es cierta lo muerte por todos los medios que acon­
seja la ciencia y  proceder enseguida á la autopsia.

Ix».s estudios de medicina legal no son tampoco io Qn
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suflclentementc extensos, ni lo experimentales que 
debieran ser, y  estos defectos se tocan después muy de 
cerca en las prácticas judiciales, por más que al pare­
cer pasen desapercibidos.

Todos los dios nos traen los periódicos políticos re­
laciones extensas de crímenes célebres cu que ha 
obrado como arma homicida un veneno enérgico y  su­
til, descubierto por los catedráticos de medicina lega! 
ó por los prohombres de la medicina; mas esto, que 
tanto llama la atención, no precisamente por las 
circunstancias del hecho, sino por la manera especial 
de descubrir el veneno con que el crimen se ha lleva­
do á cabo, no se podría hacer en los pueblos por la 
falta de conocimientos, de práctica y  de utensilios á 
propósito.

Después de saber que un individuo cualquiera ha 
recibido un tiro ó una puñalada, tiene poca gracia 
hacer la autopsia y  manifestar los órganos ó tejidos 
lesionados.

Lo científico seria que, sin juagar á priori, es decir, 
sin tener ninguna noticia del crimen, ó lo que es lo 
mismo, dado un cadáver, averiguar de qué ha muerto 
y  buscar la causa destructora de la vida.

En el estado actual, ¿podrá un médico titular averi­
guarlo? Difícil lo veo, sino imposible.

Se dice que los farmacéuticos so encarguen del aná­
lisis de las sustancias venenosas halladas en el cadá­
ver, y  francamente, si el médico legista es el encar­
gado do saber si existen ó no, nadie mejor que él debe 
verificar el análisis; el que sabe encontrarlas, también 
sabrá analizarlas.

Generalmente hablando, á la misma altura se en­
cuentran de química los farmacéuticos que los médi­
cos de los pueblos; ni tienen práctica, ni conocimien­
tos, ni aparatos unos ni otros, y  de aquí la gran nece­
sidad de que los estudios médico-legales se hagan de 
otra manera y  se désiiudeu desde luego las atribucio­
nes de cada profesión, para evitar etiquetas y  suscep­
tibilidades de todo género.

Si dejamos esto y  tomamos el exámeumicroscópico, 
nos encontraremos ata.scados do igual manera que con 
los análisis químicos; ni se tienen couocimieuto.s, ni 
instrumentos, ni práctica, y  seria iulítil y  hasta per­
judicial, el que á un médico titular se le diera el en­
cargo de verificar esta clase do trabajos, porque so 
hallaría atado de brazos y  no sobria qué contestar.

El Gobierno debe fijarse en esto más que lo ha he­
cho hasta ahora y  orgauizar esto servicio médico-jurí­
dico de tal manera que constituya una carrero espe­
cial con deberes y  derechos bien deslindados, con re­
tribuciones adecuadas al servicio importante que pres­
tan, y  con cierta seguridad cu su empleo, para evitar 
traslaciones, influencias ó cesantías de mal género que 
perjudicarían notablemente ai que á osa carrera se 
deiUcara.

Una vez establecida esta y  llevando á cada capital, 
á cada distrito el número suficiente para el servicio, 
quedarían loa médicos titulares más libres do las tra­
bas con que hoy se les sujeta, y  se evitarían los mu­
chísimos disgustos y  sinsabores que á cada momento 
estén recibiendo.'

Con un sueldo fijo, con ascensos y  con retiro se ve­
rían cobrados los derechos de actuaciones que hoy por 
hoy son letra muerta; más atendidos, más estimula­
dos, y  sobro todo, con trabajos más enteudido.s y  coii- 
cipzudos y  en mejor camino para seguir In pista dcl 
crimen.

Y aquí hago punto final, no sin autos rogar ol Go­
bierno que tome interés cu este arreglo y  cscitar á 
mía queridos compañeros para que hagan lo propio y  
veamos pronto cumplido nuestro deseo.

SECCION PRÁCTlC/l.

TOM.iS VAI.BU.t, T JIMENEZ.

Q u iiita in r d cl R e y .

Herida por mordedura, complicada con fractura doble y conmi­
nuta de lü« huesos d:l antebrazo.—Podr:dumbre hospitalaria.
—Síndrome de piohemia,—Curación.

{Conclusión) (IJ.

Resmt-n del diario clínico del m'S de 0:litbre.—Al co­
menzar este mes, el estado dcl enfermo era el siguien­
te: La fractura estaba aun muy léjos de consolidación, 
pues además do la crepitación y  de los movimientos 
anormales que se podían comunicar al miembro, al 
percutir con el estilete los huesos respondían c.stos 
con un sonido muy agudo, prueba de que faltaba In 
continuidad de su tejido; el callo provisional, pue.s. no 
era formado. Pni-a favorecer su conaolidaeion mandé 
construir uu aparato de lámina de hierro, almohadi­
llado, sólido y  ligero, que permitía tener los dedos en 
semiflexion y  al descubierto las superficies cruentas 
resultantes do las heridas y  de las incisiones, las cua­
les suministraban escaso pero loable pus y  tendían á 
cicatrizarse. Las ourabo dos veces al día siempre con 
el pulverizador en la mano dentro do una atmósfera 
antiséptica, á imitación del Dr. Soulez (2) con uu lini­
mento do aceite de oli\-ns y  QloenCor feniendo; oclu­
yéndolas completamente con una cepa do unta, colo­
cando antes tubos de desagüe en aquellos puntos en 
que el remanso de pus hubiese sido un peligro.

El estado general del enfermo era regular, aunque 
muy preocupado por su porvenir. Estaba sujeto á uu 
régimen reparador: digería perfectamente; la tempe­
ratura osciló entre 37“ y  3á“, y  el pulso entre 80 y  
100 por minuto. A imitación de lo que he leído hace el 
Dr. Crcus (3) en ciertos afecciones de los huesos, le 
prescribí unos polvos salino-calcáreos, compuesto-s do 
fosfato bibásico de cal, carbonato de id., y  cloruro de 
sódio.

Todo marchaba perfectamente, cuando en lo visita 
do la mañana del dia 14 me dice el enfermo que lia- 
bia pasado la noche muy intranquila, doliendole mu­
cho la cabeza y  con bastante sodr que las heridas lo 
hacían mucho daño y  que tenía diarrea, lifcctlvnincn- 
te puede apreciar cierto estado febril: y  al levantar el 
apósito me llamó la atención el mal olor que despedía, 
á pesar do la pulverización dcl agua fcnicada; pero 
todo quedó explicado al ver totalmente cubiertas la 
superficie do les heridas de una ligera capa de color 
g.‘is y  como de albúmina coagulada. No cabla dudn, 
á pc.sar del excelente clima y  posición topográfica de 
esta población, de la vcatilnda estancia donde tenía­
mos al enfermo, y  de lo accesible que á ella ora el 
oreado ambiente do la cercana sierra; burlándose del 
ácido carbólico y hocicudo ineficaces mis cuidados, el 
temible fito-parásito había scutado sus reales en las 
soluciones do continuidad; el enfermo tenía que lu­
char con una nueva complicación; la podredumbre 
hospitalaria de forma pulposa. ,

En ocho dios hizo estrago.s la gaugrcuo; el tegido ci- 
cBtricial quedó destruido, algunos de los músculos dcl 
antebrazo y  de la mauo disecados, el dedo incñiquo .se 
csfacclü por completo, siendo suficiente un pequeño 
tijeretazo para desprenderle dcl resto de la mano.

( 1) VíAse el número 1.410.
(2) Kn honor i  la verdad j  dando á Dios lo qne es de Dios, y 

al César lo que es del César, debo dei:ír que yo no empleaba ct
dol médico dcl hospital de liom- rantin, puesto que do él 

solo tomaba la idea de la asociación del alcanfor con el ácido féni* 
co¡ que, por otra parte, Soulez preflero comoescipiente una iofasion 
de saponaria (que tiene la propiedad de emulsionar al aceite de
01Í7AS)

(3) Clínica del Dr. Creas, curso de 1877 á 1578. H'ili’ri'U de 
clíin fca quirúrgioa, publicadas porD. Jlanuel Tnpln.
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Los síntomas generales eran los que corresponden á 
ostfl clase de afecciones; pero molestando sobre todo la 
diarrea.

Le habla prescrito el cocimiento blanco de Syden- 
ham y  unas píldoras de extracto blando de quina y  
hierro reducido por el hidrógeno, para tomar antes de 
las comidas, que do ordinario consistían en sopa, car­
ne asada y  vino. Como tratamiento local empleé las 
cauterizaciones con el nitrato do plata, ácido clorhí­
drico y  pcrcrlouro de hierro; y  en clase de dcsinfcc- 
tante.s hice uso en inyecciones y lociones de agua 
clorurada y  alcohol alcanforado; pero todo sin re­
sultado.

Creí que en este estado ya el herido, era ocasión de 
aquilatar y  discutir, de hacer el balance de las indi­
caciones y  contra-indicaciones do la amputación. Mo 
hice cargo del enfermo y  de la naturaleza y  extensión 
de la lesión. Vi al paciente jóven, de buena constitu­
ción, aunque algo quebrantada por seis semanas de pa- 
decimieuto.s y  temores, esto podía ser una garantía; 
pero el catado local era muy poco halagüeño. Supon­
gan mis ilustrados lectores que la muñeca y  la mano 
estaban tan tumefactas, que excedían en uu tercio á 
las del lado sano; que excepción hecha de una peque­
ña península (valga la frase en gracia á la exactitud 
couque expresa la forma) de epidermis que había so­
bre la articulación radio-carpiana, toda, absolutamen­
te toda la cara dorsal de la mano y  la del cuarto infe­
rior del antebrazo, estaban convertidas en una úlcera 
cubierta del putrílngo de la gangreua. dejando ol des­
cubierto los tendones de los músculos extensores del 
antebrazo, minado por senos y  trayectos fistulosos; y  
lo mismo cu la parto inferior dol brazo, en la porción 
correspondiente ol tendón y  expansión oponeurótica 
del bíceps.

En la cara anterior de la muñeca había otra úlcera, 
casi tan ancha como la región, que comunicaba con la 
de la posterior y  con un profundo seno que se perdía en 
la eminencia tenar.

Estado de los Aumoí.—Siempre que iutroducia el es­
tilete con ol objeto de investigar aquél, lo hacia con 
cierta timidez por el temor de destruir iuvoluutaria- 
meute cualquier trabajo do organización comenzado 
eufcre los fragmentos do la fractura; sin embargo, aun­
que parco cu mis exploraciones, pude apreciar que la 
crepitación y  los moviinieutos anormales apenas se 
notaban; que sin duda, debido á que Jas muelas del 
mulo alcanzaron y  destruyeron el periostio al nivel 
de la fractura, estaban los huesos denudados de esta 
membrana, y , por consiguiente, faltaba uno de los ele­
mentos principales para la formación de la virola dol 
callo provisional que no existía; las esquirlas, aunque 
adhereutes, habían adquirido escasa solidez; no había 
síntomas ostensibles do osteo-miclitis. ¿Se trataba 
sencillamente de la formación de un callo tardío ó se 
estaría fraguando una pseudo-artrosis?

Las ulteriores funciones de la mano habían de ser 
do muy problemática utilidad, puesto que estando 
inutilizados los tendones estensores. sus antagonistas 
habían de solicitar poco á poco la flexión de los dedos; 
sin embargo, el oponente sobre todo, el cxtciisor y 
flexor pequeños del pulgar, aunque limitados, permi­
tían ciertos movimientos á este importante dedo.

Ahora bien; ¿de los hechos que preceden se colige 
que en aquella ocasión el mejor y  más racional trata­
miento era la amputación?

No, según mi pobre y desautorizado criterio (11; y

(1 ) Lo coasigno con gusto: en la imperiosa necesidad en qno 
me encontraba, para ilustrar raí jnicio, de consaltar algunos auto­
res de citujia, uno de los que más contribuyeron á formar mi opi­
nión contraria á la amputación, fné la lectura del excelente libro 
TratanUento de les heriine p o r  arniai de f'Uyo, escrito por el 
ilustradomédicodeSauidal militat Dr. Hetnaudei Püg¿io, que

para pensar asi me apoyaba en los siguientes razona­
mientos. , .

Si á pesar de las excelentes condiciones higiénicas 
de lugar, aislamiento, constitución y  asco en que se 
encontraba elenfeimo, el sútü raícróflto, burlándose 
de mi modMs faciendi, y á posar del fenol y  del alcan­
for fenicado, había conseguido filtrarse y  pulular sobre 
las superficies cruentas, ¿no era por lo méuos muy ve­
rosímil que. después de la amputación hecha por el 
tercio superior del húmero, como lo reclamaba el esta­
do de los tejidos del brazo, fuese invadido el muñen 
por la gangrena nosocomial?

Desdo luego se me hubiese argüido: que dejándose 
de ilusorios simulacros y  empleando en sus miuucio- 
sosdetallcs la cura de Lister ó la de A. Guerin, estas 
probabilidades hubiesen disminuido notablemente, 
como lo enseña la práctica diaria cu esos salas de los 
hospitales, donde ayer se malograban las más senci­
llas operaciones, y  hoy, gracias á las curas antisépti­
cas, se hacen las más grandes mutilaciones, obtenien­
do sorprendentes resultados.

Pero, aunque todo esto sea muy cierto, como en 
realidad lo es, en el caso de que me ocupo ¿no tenia 
yo el deber de utilizar toda la benéfica influencia del 
método antiséptico para c « w  la gangrena y evitar la 
ampn'aoion, antes de emplearla en hacer más seguro el 
éxito de esta?

Respecto ai estado de la fractura, parecía más lógi­
co admitir que se estuviese formando uu callo tardío, 
que una pseudo-artrosis, puesto que la crepitación y  
los movimientos anormales no eran ya nprcciables, y  
sí bien es verdad faltaba cierta porción del periostio y  
la virola del callo provisional, también lo es que, para 
la regeneración dcl hueso y  la formación del callo, no 
es absolutamente necesaria la preexistencia de aque­
lla membiaaa (1); y  que según refiere Nélaton (2), 
Vclpeau ha visto organizarse de una manera inmedia­
ta el callo deñuitivo.

Sin duda alguna las funciones de la mano iban n 
quedar limitadísimas, y  en su consecuencia, pudiera 
alguien creer que no era cuerdo exponerse á la.s con­
tingencias de uu largo proceso por conservar uu órga­
no cuya utilidad habla de ser muy dudosa; pero ten­
gase presente que la amputación, en caso de practi­
carse. había do ser por el tercio superior del húmero, 
y  por consiguiente, no se reduela tan sólo á la pérdida 
de la mano, sino de su mango también, como metafo- 
rícamente se ha llamado al antebrazo; y  esto que tra­
tándose de uu rico. le convertía álo sumo en manco, 
siendo pobre y  jornalero, como lo es mi enfermo, lo 
reducía al triste estado de pordiosero.

Desde luego que conservando el miembro, á pesar 
de las esperanzas que cifrábamo.s en el dedo pulgar, 
no le habla de servir para todo; pero sí paro algo, y 
aquí como d© molde el refrán, que no por ser a.saz vul­
gar deja de tener mucho de verdadero (tratándose de 
lo bueno) de más vale algo gae nada.

Finalmente: ol enfermo á quien de una manera in­
directa se le habían hecho indicaciones sobre la posi­
bilidad de hacerse necesaria la amputación, se negó 
en absoluto á dejarse cortar el brazo.

Decidido por las consideraciones que proceden á in­
tentarlo todo antes de recurrir é la operación extrema 
do amputarle el miembro, y  recordando haber leido 
en las columnas de El  Siglo Médico (3) las couferen-

ea sn artículo amputaoionet, hace nnn brillantísiiDa defeosa de U 
cirajía conservadora. _

(1) Véase X * celular por Virchow, tradnccion del
Dr. Carreras,pág. 419.

(2) Nélaton, Patología quirárgiaa-, primera edición, traducción 
de Martínez Molina f  Guecro Vidal, tome í  (segunda parte), 
p á j.335.

(3)  Número 1.121 y eiguientes correspondientes al año 1873.
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olas dadas en el hospital civil de Santiago de la ciu­
dad do Vitoria por el malogrado Dr. D. Gerónimo 
Eouro sobre Podredumbre de hospital, cu las que dî ’C 
haber hecho uso siempre con brillantes resultados de 
las embrocaciones con tintura de iodo en las partes 
invadidas por dicha gangrena, rae propuse hacerlo así 
y  redoblar en lo posible mi interés y  mis cuidados.

Con efecto, desdo el dia 83 de Octubre comencé d 
curar al enfermo cuatro veces al dia, y  siempre en 
una atmósfera hecha aséptica por la pulverización do 
la solución fuerte del árido fénico, lavando, por frota­
ción, lea superficies descubiertas cou agua fenicada 
unas veces y  cou la clorurada otras, alternando é in­
yectándola eu los senos y  trayectos flstulo.sos; después 
de desprendido el putrilago de la gmgrena con una 
brocha de resistentes cerdas, embadurnaba todas sus 
superficies cruentas accesibles cou dicha tintura de 
iodo.

Para completar la cura ponia como apósito, inmedia­
tamente sobre las úlceras, grandes tortas do hilas finas 
espolvoreadas cou polvos de quina y  alcanfor; después 
tres capas de unta comprimiendo moderndnmeutc e! 
miembro, y  todo cubierto con una gran compresa de 
algodón. Estas piezas antes de colocarse eran rociadas 
coa cl agua del pulverizador, teniendo el mayor cui­
dado en renovarlas cada cura y  que estuviesen rigoro­
samente limpias, colándolos y  lavándolas con agua 
clorurada las que por su naturaleza así lo pcrmltian.

Se sujetó al enfermo á un régimen cmiucutcmento 
tónico, constituido principalmente por la carne asada, 
el cocimiento de quina y  cl vino de la misma corteza 
con el pirofosfato de hierro cltro-amoniacal de que ha­
cía uso en las comidas.

Resúnea del diario clinico del mes de Nooiembre. —En 
los primeros dias de esto mes, y  cuando apenas ha­
cia dos semanas que empleábamos el tratamiento 
que dejo indicado, la gangrena no sólo había sido de­
tenida, sino combatida felizmente, y  las superficies 
cruentas aparecían cubiertas, casi en su totalidad, de 
sonrosados manchones carnosos bañados de un pus de 
buena calidad.

Cuando conceptué que no quedaba rn.stro de la po­
dredumbre, y  en vista de la gran superficie de tejidos 
vivos, cuya reparación necesariamente había do sor 
prolija, me propuse poner los medios para obreviarla 
y  juzgué estaba indicada la aplicación de ingertos epi­
dérmicos con los q u e. como dice su ilustre autor 
Augusto Kevcrdra, cumplía tres objetos; acelerar la 
curación, permitiendo quo la reparación se hiciese por 
muchos puntos é la vez: elevar cl nivel de la solución 
dé continuidad y  sustituir cou un tejido cutáneo nor­
mal el tejido iuodular, cuya rctractilidad podía tener 
inconvenientes más ó menos sérios.

Así, pues, de la piel del brazo de! enfermo corte con 
una lanceta, y  en número do 12, pequeñas porciones, 
no sólo del epidermis, .sino cou algo del dermis tam­
bién (procedimiento mixto cu cuyo sentir caminan hoy 
la maj'oria de los cirujanos) (1 ), colocándolos con 
sumo cuidado en aquellas parte.s de las úlceras donde 
loa botones carnosos tenían más igualdad. Sustituj’en- 
do á los tiras do diaquilon. cou que ios fijan y  sostie­
nen algunos profesores, empleé yo cl papel do fu­
mar (2), que por casi la trasparencia que adquiere 
cuando se humedece con los líquidos que bañan las

(O Ur. Ustarii. Biscocao leido eo la aesion iaaugaral de la 
Academia Médico Qnirúr̂ ica Española, año 1877.

(2) En aquella época auu no tenia yo noticia de las curas del 
Dr. Cortejarena coa el papel do seda, comuuicadas á la Real Aca­
demia do Medicina da Madrid en la seaiou del 21 de Abril do 1880; 
y ai asi lo hice fue por analojiía, pues hace cinco ó seU años qae 
acostumbro poner por toda cara y apósito en los vejigatorios provo­
cados por el amoniaco y curadoi con tnurñaacon qae trato algunas 
neuralgias, un pedazo de papel de fumar, que cuando se desprende 
está ya bajo regenerada la epidermis.

superficies cruentas, permite, sin descubrir la herida, 
darse razón aproximada de su estado.

Pero como quiera que hube de dejar trascurrir más 
de 31 horas sin levantar el apósito para no desprender 
los ingertos, cuando lo hice hallé la respuesta á mis 
cuidados, viendo invadidas do nuevo todos las heridas 
por la insidiosa gangrena. Kiuguuo de los ingertos 
había prendido.

Otra vez comencé las cuatro curaciones al dia con 
la tintura de iodo y  las aguas cloruradas y  fcnicadas; 
no hacícudoso esperar la mejoría,

Resúmea del m's de Dioiembre.—En esto mes el traba­
jo de reparación hizo algunos progresos, que parecían 
lentos por lo vastísimo de los destrozos causados por 
la gangrena.

Sólo le curaba ya dos veces en las 24 horas.
Pnrecian conjurados todos los accidentes, cuando cu 

la visita de la tarde del dia 30 me encuentro al enfer­
mo con la cara descompuesta y  fiebre alta, diciéndomo 
que á las nuevo de la mañana le había invadido un 
violentísimo escalofrío, con temblor general, castañe­
teo do dientes y  gran cefalalgia, durándole más de 
seis horas.

Casi instintivamente llevé mis manos á las articula­
ciones del herido; figúrense los lectores cómo me que­
darla al acusar cl paciente un dolor agudo en la escá- 
pulo-humcral del lado afecto y  en la húmero-cubital 
del opuesto, yo, que por lo que tenia oido, leído y  vis­
to, siempre juzgaba la aparición de un escalofrío cou 
dolores articulares en el curso de ciertas afecciones, 
como el heraldo do la muerte, y  efectivamente ¿no 
había vehementes sospechas para creer que el enfermo 
ora víctima de la terrible puohemia? Faltaba medir la 
fiebre y  apreciar su ciclo, y  cl termómetro en la axila 
iba dando las cifras signieutes:

Dia 30.

Tarde. A las 6 — 39°,T
9 7 —

u 8 — 40",2
1) 9 — 39",8
u 10 — 39",8 

L

Mañana. » 8 — 33",5

q 10 — 33",4
U 11 — 33",5

Tarde. » 3 — 33",1

n 6 — 39".0
Noche. '1 10 — 33®,3

1 gramo do sulfato de qui­
nina.

0,50 centigramos de sulfato 
de quinina.

de quinina.

de quinina.

Como se ve por la tabla que precedo, cl ciclo térmi­
co del acceso cou su periodo piro-genctico regular y  
rápido, la brevedad del fastigio y au incompleta efer­
vescencia, parece corresponder también á la piohemia.

La cefalalgia seguía (so presentaron siutoinas de 
quiuismo), los dolores do las articulaciones habían 
desaparecido, y  la temperatura osciló cuatro ó cinco 
dias alrededor do 3'3‘̂ ,8 por la mañana, y  38“,4 por la 
tardo, hasta el 6 do Enero que comenzó á ser la 
normal.

Como queda dicho, el tratamiento consistió en la 
administración del sulfato de quinina á dósis macizas.

Resámea del diario clínico del mes de Enero y Febrero.— 
En los últimos dias del primero so reprodujo el esca- 
loirio, pero sin dolores esta vez cu ninguna articula­
ción, combatí cudo-se también felizmente cou la sal de 
quinina.
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Lft gangrena recidivaba ni menor descuido; siempre 
que por creer en buen estado las íilceras reducía el 
ndraero de curas diarias, el ftto-parásito pululaba de 
nuevo. Por estos hechos soy do opinión que, más que 
á nada, debo el haber combatido con éxito le podre­
dumbre hospitalaria á mi poca pereza y t  la ropeticiou 
de las curas.

La fractura habla adquirido solidez, los sonos y  las 
fístulas iban cerrándose, las grandes úlceras del dorso 
de la mano y  del antebrazo estrechaban sus límites; 
sin embargo, la piel de la palma de la mano aun esta­
ba despegada de la apoueurosis palmar, pues la sonda 
se pascaba por entre ambas.

Rn el mes de Marzo dejó e! enfermo algunos dias la 
cama llevando el brazo cu una charpa; cu Abril la 
abandonó por completo, y  cuando entró en Mayo esta­
ba todo cicatrizado.

En los últimos dias de este mes se le abrió un piste­
ro co In cara anterior de la muñeca, a! nivel de la ex­
tremidad inferior del rádlo, y  después do salir dos es­
quirlas procedentes de este hueso, de! tamaño de una 
almendra cada una, se cerró completamente.

Dispo.sicion en que quedó la extremidad: efecto de 
la quietud de siete meses y  de In fusión del tejido ce­
lular subcutáneo é intersticial parecía, en general, 
uu poco atrofiada. La articulación del codo estaba ín­
tegra; pero aunque el antebrazo se doblaba perfecta­
mente sobro el brazo, no podía extenderse cou la mis­
ma facilidad, y  si formaba cou éste un ángulo de ISb”, 
era debido á las adherencias adquiridas por la expan­
sión aponcurótica y  tendón del bicops.

La articulación cubito-radio-carpiana había que­
dado con una nuquilósis incompleta, sus movimientos 
eran muy limitados, y  resultado do la lesión de los 
músculos exteusores de la mano quedaba ligeramente 
doblada sobro el antebrazo.

Lo.i dedos ¡n'llce, del medio y  anular, estaban en sc- 
miflexiou y  aunque débil, necesitaba el enfermo hacer 
algún esfuerzo para moverlos uu poco. El dedo pulgar 
doblaba la segunda sóbrela primera falange y  cou este 
movimiento, más la limítala contracoioa del músculo 
oponente, alcanzaba la base dcl indico; pudicudo entre 
ambos coger alguu objeto.

Cou la gimnasia metódica del miembro, pudo el an­
tebrazo llegar á la extensión completa. La auquilósis 
de la muñeca se ha ido .veacLeiido cou tres sesiones 
diarin.s de la aplicación á e l  oUíoalatío de Ilizzoli, que 
pft’a el caso he mandado construir (1), siendo eu la ac­
tualidad sus movimientos mucho más extensos que lo 
eran antes de hacer uso de este aparato.

Los dedos quedan cu semifiexion y  por el amasa­
miento frccueutc han ido potdieudo su rigidez.

Quizá, y  sin quizá, sea presunción mim pero croo, 
que cou el valioso concurso do mi? compañeros, he 
conseguido couscrvnr el miembro al enfermo; que si 
no lo es tan útil como todos deseáramos, lo es iucom-

( 1)  Precisamente en los primeros días qne caraba al eafermo 
objeto de esta ya pesada historia, na jóvea del pueblo so.iufirió 
COD el cristal de un voso uoa herida en la mafleca derecha, queaoc- 
cioQÚ por completo el tendón dei múscnio cubital anterior. No sa­
lió ni una sola gota de sangre. Uní las extremidades de aquel con 
dos pantos dadis con cuerdas de guitarra, cuyos cabos corté al ras 
del nudo. A los pocos dias hubo una abundante hemorragia, que en 
hreTCS momeutoa hizo perder al enfermo mis de na kilogramo de 
sangre. Sin dada la artéria cubital había sido ulcerada. Como era 
junto al hnsso piriforme, en la porciou del vaso que inmediata, 
mente entra á formar el arco palmar snperdeiat, hice la acuBlo-pre- 
sura doblo, nna en U extremidad superior y otra en la inferior. 
Despnes de cicatrizada la herida quedó la mano eu flexión y adduc 
clon resistentes. Para vencer una y otra fijé sobre la cara dorsal 
del antebrazo nna lámina de acero, acodada, cuya extremidad Ubre 
iba paulatlnameute extendiendo la mano por medio de un lazo 
hecho con un tobo de eautehotte A los ocho dios oí enfermo h i- 
bin adquirido completa libertad eu todos los movimientos de la

parablemente mucho más que un muñón eu el hom­
bro, puesto que aparte de la utilidad estética, el heri­
do se sirve de la mano para uu sin número de opera­
ciones necesarias eu la vida.

Además, espero ocasión oportuna para poner en 
práctica la faradizacion de los músculos lesionados; y  
tal vez luego le recomiende el uso de algunos lodos ó 
aguas minerales (1), que con el auxilio dcl aparato do 
Delacroix ó Duchenne, puedan completar el trata­
miento del herido, cuya historia clínica me he tomado 
la libertad de exponer á la consideración de los ilus­
trados abonados á esto semanario, á cuya indulgencia 
me recomiendo.

E. H e r r a e z .

Ayelo de Malferit, Octubre 13S0.

PRENSA MEDICA.
E X T R A N JE R A ..

ITaeros estudios sobre la naturaleza de la malaria.
La.s investigrieioues de los Sres. Klcbs y  Tommasl*  -  — -  ----- --- ^  . . . .

Ci'udcli respecto á la ü*iturale^a de la malapia, prese- 
guidas con empeño por los Dres. Pcrroncito, Cecl, Cu- 
bonl, Marchlafava, ete., etc., han dado á estos señores 
los resultados siguientes;

1. ° En todos los terrenos maláricos dcl Ager Ro- 
mauus se ha encontrado el bacílluí malants ya desarro­
llado (Cuboni) y  por culturas artificiales se ha podido 
producirle en grandes cantidades. No ha sido posible 
encontrarle en las tierras procedentes de las localida­
des salubres de la Lombardla (Cuboni).

2 . ° Este mismo baclllus |sc acumula á veces cu 
cantidad tan considerable en las capas de aire dé los 
terrenos maláricos durante los calurosos días de vera­
no, que para rccojerlc sou inútiles los aparatos espe­
ciales. Se encuentra en abundancia en el sudor de la 
frente y  de las manos (Cuboni).

3. ® Durante el estadio de la fiebre, se han encon­
trado cou-stantcmeute los espórulos del baeill<*í maluria.

Eu la sangre de los couejo.s, á los que se habíaa.
hecho contraer una afección malárica (Ceci);

b. Eu la sangre extraída de la vena de sujetos que 
padecían enfermedades palúdicas (Marchlafava, Per- 
roucito. Ferrares!);

En la sangre extraída del bazo de estos mismosc.
enfermos por uu procodimlcuto ideado por el doctor 
Sciammanua;

d. En las culturas de esta sangre se ha obtenido el 
baclllus perfectamente desarrollado y  con las formas 
descritas por los Sres. Klebs y  Tommasi-Crudeli;

Lo propio ha ocurrido cou las culturas empreu-
didas cou el bazo de personas muertas de fiebre per­
niciosa (Cuboni). Las culturas hechas cou el bazo de 
personas que han muerto á consecuencia de otras en­
fermedades, eu regiones no maláricas, han dado re­
sultados negativos.

4.° Si se inyecta la sangro extraída de las venas 
do enfermos de fiebre palúdica en el tejido sub-cutá- 
neo do los perros, se reproduce eu cs'os animales la 
enfermedad típica.

** Siempre que se ha extraído la .sangre do la vena
de enfermos cou fiebre palúdica cu el pgriodo de 
síon de ésta, contenia la sangre, á veces en cantidad 
considerable, el íaríííiM rmlai'id en pleno desarrollo. Eu

ñauo.

( i )  No 88 estraSo qno aisudo pobreeate eafertuj lo haya tratado 
como á rico, pues ou la cata de aui priucipzlei donde oítaba, han 
sufragado losgaatosdatod» la eufetaiedad, dsaviviéadoje por cum­
plir exactamente mi? mts iusiguilicantei indicaciones.
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el estadio do la fiebre, por el contrario, desaparcciau 
Jos badilas para ceder su sitio á los cspórulos.

La constancia de este último resultado, análogo & 
los hechos observados cu el estudio de! gpiriUum que 
produce el tifus, es de gran importancia—dice el se­
ñor Em. Vaisson en el Journal d‘ kygiéae—en la cues­
tión que nos ocupa. Desde luego da la explicación de 
la diferencia de los resultados obtenidos por el señor 
Marchiafava en el exámea de la sangre de cinco indi­
viduos muertos de fiebre perniciosa, hecho inmediata­
mente después de su muerto. En tres, la sangre de las 
venasy del corazón contenía gran número de bacillus 
cu grados muy avanzados de desarrollo; en tanto que 
no fué posible encontrar uno sólo en la sangre de los 
otros dos y  sí una cantidad notable de espórulos. En 
de creer que los tres primeros individuos murieres 
durante el período de invasión de la fiebre y  los otros 
dos en el período de estadio.

liOs experimentos hechos eu los animales han de­
mostrado que los sitios de elección del parásito que 
produce la infección palúdica son el bazo y  la médula 
de los huesos, órganos en los cuales se observan cons­
tantemente las más graves alteraciones patológicas en 
las personas muertas á consecuencia de esta enferme­
dad. Es verosímil que la producción de nuevas gene­
raciones del parásito en estos órganos, varíe en rapidez 
y  extensión según las disposiciones individuales y  
quizás también según la calidad del terreno de que 
procede el parásito, lo cual explicarla la gran variedad 
que se advierte eu lo duración de la intermitencia de 
la fiebre palúdica. Probablemente el acceso febril no 
se verifica sino en el momento en que la emisión de 
los parásitos, procedente principalmente del bazo, llega 
á nn grado tal que éstos se encuentran aglomerados 
en la sangre; quizás también sea debido el frió déla  
invasión á la irritación de loa nórvios vaso-motores, á 
causa de la presencia de este ejército do invasores eu 
el sistema circulatorio. Estos organi.smos encuentran 
en la sangre condiciones más favorables para acelerar 
BU evolución (temperatura elevada, oxígeno almace­
nado en los glóbulos rojos), por lo cual no debe admi­
rarnos que su desorganización sea ya completa en el 
e-tadio de la fiebre; eu tanto que, por otra parte, el 
gran número de reducciones sufridas por los princi­
pios de la sangre y  de los tejidos, resultado de los 
múltiples actos de asimilación y  de escrccion de estos 
organismos, explica Lácilmcnte el desarrollo del calor 
febril.

El Sr. Tommnsi-Crudeli añade que una vez bien co­
nocida Ib naturaleza de la malaria, so podrá proceder 
ó las investigaciones para descubrir un medio práctico 
de preservación.

Un aumento de 500 á fiOO diámetros basta para ver 
las formes del bacillus' malaria-, pero para apreciar to­
dos sus detalles de estructura é identificarlos con los 
tipos descritos por el Sr. Klebs, es preciso que este 
aumento se obtenga por medio Aq fuertes objeiioos y  se 
haga uso de oculares débiles para poder apreciar todo.s 
los contornos. Un buen objetivo de la fuerza del nú­
mero 10 de Hartnach ó de '/„  de pulgada de Zeis es el 
más apropiado para estas investigaciones.

En las primeras observaciones, á fin de llegar 4 for­
marse ¡dea exacta do los hechos, vale más tomar al­
gunas precauciones especiales para rccojcr la sangre. 
En vez de tomarla en los capilares de la piel, es pre­
ferible sacarla directamente de la vena. .Bien lavada 
la piel y  abierta la vena, debo rccojerse la sangre en 
tubos de extremos capilares (preparados cu el neto) y  
cerrarlo.s enseguida á la lámpara. So mantienen los 
tubos en posición vertical, en tanto que no se verifica 
la coagulación ó que no es completa la precipitación 
de los glóbulos rojos eu la parte inferior, Entonces se 
óxamina al mlcroscópio el suero, sobre todo el de las 
capas superiores, con lo cual so evita el confundir ol

bacillus con filamentos de fibrina ó que paso desaper- 
eibido, oculto eu la masa de los glóbulos rojos. Inútil 
es decir que todas estas precauciones están de sobra 
cuando se han visto varias veces con claridad estas 
formas y  cuando los parásitos se cuentan por cientos, 
como á menudo sucede.

El ácido picrico en la erisipela.
Es verdaderamente fabulo.so el sinnúmero do trata­

mientos que para la curación de la erisipela se han 
recomendado y  ciertamente seria difícil elegir nao de 
entre los muchos que • han estado en voga más ó mé- 
uos tiempo. Entre los medios generales tenemos, entre 
otros cien, las sangrías, los vomitivos, los purgantes, 
los sedantes (digital y  ópio), el sulfato do quinina; se 
ha intentado también yugular la enfermedad y  dete­
ner su marcha, pero con tan pocos resultados, que aun 
hoy se tiene por el más sábio precepto la cspcctacion 
aconsejada por Trousseau. Entre los medios locales te­
nemos los compresas con saúco, el cocimiento de hari­
na de linaza, de malvabisco, de lechuga, de adormide­
ras, las soluciones férricas, plúmbicas, tánicas, lasca- 
taplasmas, las pomadas mercuriales, ioduradns y  con 
belladona, los polvos de arroz y  de almidón, el alcan­
for, el colodion, el nitrato de plata, los vejigato­
rios, etc., etc., etc., pues pudiéramos hacer ¡utermi- 
uablc esta lista. Los fracasos terapéuticos, en vez do 
hacer desmayar á los médicos, parecen, por el contra­
rio, aguzar su iugéuio.

Cousiderando engendrada la erisipela jwr un conta­
gio ó veneno de difusión más ó ménos potente, han 
tratado algunos médicos de combatir el principio es­
pecífico, de donde ha nacido el tratamiento por las in­
yecciones de ácido fénico muy usado en Alemania y  
cuya prioridad reclama el Sr. Derlot contra el señor 
Hueter, de Greis'wald, á quien la habían atribuido los 
autores. Consiste, como es sabido, en circunscribir la 
zona invadida por una serie de inyecciones subcutá­
neas de ácido fénico (solución al 1 por 100), repetidas 
todos los dias por mañana y  tarde hasta que desapare­
ce la fiebre, lo cual ocurre por lo general del quinto al 
sexto día.

Por último, el Sr. Tnssi acaba de preconizar con el 
mismo objeto ol ácido picrico, que, según él, pene­
trando por capílaridad cu todas las capas del dermis, 
ejerce una acción astringente sobre la red vascular y  
sobre el aparato sudorífico, haciendo cesar rápidamen­
te la secreción morbosa y  obrando además como agen­
te antiséptico. Sabido es que Volkmnnn y  Stenduer 
han demostrado que el exudado de esta dermatitis 
coutiene considerable cantidad de elementos celulares 
parecidos á los glóbulos blancos de la sangre, debido, 
según la teoría do Conhoim, á una emigración extra- 
vascular que SE esparce rápidamente por todas las ca­
pas de la piel. El tratamicuto, pues, tendría por obje­
to impedir ol desarrollo de este exudado, atacando el 
contagio.

Según el Sr. Chéron, el ácido picrico previene la.s 
complicaciones de las hcriila.s, favorece la cicatriza; 
cion é impide los efectos de la reabsorción purulcnta- 
detiene cu el organismo el desarrollo de la fermenta 
cion amoniacal, modifica favorablemente las secrecio­
nes patológicas de las mucosas y  se elimina por Jas 
orinas; goza de propiedades desinfectantes tales, quc 
la.s mate.úaa fecales, puestas en contacto con este áci­
do, pierden su olor. Por último, es antipútrido c impi­
de la fermentación pútrida de la orina.

El Sr. Bracomiot fué el primero que empleó con bue­
nos resultados el picrato de potasa como febrífugo. Se­
gún el Sr. Hoffok, el picrato de amoniaco colora la 
piel y  las co.njuntivas. En los animales las iuj’ecclouea 
hipodérmicBs de 15 á 20 centigramos de ácido pícricg
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proíluccü el descenso de temperatura, la disminudou 
de los latidos cardiacos y  el aumento de la tensión ar­
terial; á la dósis de 40 á 50 centigramos acelera, por el 
contrario, los mOTÍmicutos del coraTiou, eleva la tempe­
ratura, disminuye la tensión arteria! y  ocasiona por 
último la muerto.

El Dr. G. Buffolini lo ha empleado con éxito en el 
eczema impetiginoso.

Como más arriba decimos, el Sr. Tassi ha ensayado 
su acción en cuatro casos de erisipela, logrando dete­
ner su invasión sin ocasionar el menor sufrimiento á 
ios enfermos. Su práctica se reduce á colocar sobre las 
partes erisipelatosas compresas empapadas en una so­
lución saturada de ácido picrico.

ITeurálgU sim étrica en los dial)étio03.
En dos hombres do más de 50 años de edad, ha ob­

servado el Sr. J .  Worms neuralgias simétricas, una 
vez en los dos nervios dentarios inferiores, cuyas neu­
ralgias tenían por principales caracteres su cruel in­
tensidad y  su resistencia absoluta é todos los medios 
racionales y  clásicos de tratamiento, siendo además 
su carácter más importante la simetría, es decir, su 
aparición paralela y  simultánea en dos nérvios homó­
logos y  en los mismos puntos de estos nérvios.

Esta simetría en el dolor es, en efecto, bastante 
signifteativa para que el Sr. Vorms, que la observó 
por primera vez en un diabético, haya ido en el segun­
do enfermo en busca do una diabetes que hasta enton­
ces había pasado desapercibida.

Nótese bien que los dos enfermos del Sr. Worms pa­
saban de los 50 años, es decir, ese período de la vida 
en que se revela la decadencia del organismo en unos 
por ncurálgias, en otros por enfermedades constitucio­
nales. Ahora bien; los dos enfermos del Sr. Worms no 
han escapado á esta ley de la decadencia, á la que Ies 
hacía más particularmente tributarios su diabetes 
anterior: el uno sucumbió á cousecuencia de una en­
fermedad orgánica del hígado; el otro, á consecuencia 
de esa forma de tuberculización pulmonar tardía, que 
el Sr. Peter llama de los 50 años. En el uno, los 
dolores residían en los dos nérvios ciáticos, y  así como 
antes se sabia que la neuralgia ciática doble era sin­
tomática ó de uua lesión de los centros de origen de 
los ciáticos, es decir, de uua enfermedad do la médu­
la, ó do la compresión de los cordones nerviosos, es 
decir, de un tumor de la pelvis, hoy se sabe, gracias 
al Sr. Worms, que puedo ser sintomática de uua alte­
ración do la sangre creada por la diabetes.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL. 

ANUNCIO DE ADMISION DE SÓCIO.

D. Hipólito Pairen y  Andreo, profesor de medicina 
residente cu Zaragoza, desea ingresar en el Mon- 
te-plo.

Lo que se publica para loe efectos del Roglameuto.
Madrid 20 de Diciembre de 1880.—El secretario ge­

neral. Esteban Sánchez de Oonna. (3}

VARIEDADES.
CENTENARIO DE CALDERON.

Suponemos enterados á nuestros lectores del pro­
yecto que se trota de realizer eu celebridad del segun­

do centenario de la muerte del distinguido poeta D. Pe­
dro Calderón de la Barco, gloria y ornnto do las letras 
españolas.

Todas las clases de la sociedad, confundidas y  sin 
distinción de opiniones, se asocian gustosísimas á ñn 
de cooperar, por cuantos medios estén á s\i alcance, 
al mayor explendor de las fiestas que se preparan, 
protegidas por el Gobierno mismo con no escaso entu­
siasmo.

La prensa periódica, así política como científica y  
literaria, ha sido invitada á tomar parte en tan patrió­
tica solemnidad; y  en consecuencia se celebró en la 
tarde del miércoles último una reunión, en los salones 
do Za Correspondencia, de España, á la cual no pudimos 
asistir.

Tomamos de los periódicos la siguiente relación de 
lo ocurrido en ella;

«Reuniérouse bajo la presidencia de los Sres. D. An­
drés Borrego y  D. Manuel María Santa Ana, represen­
tantes de la prensa en lo Junta directiva que ba toma­
do á su cargo el noble y  patriótico empeño de conme­
morar el seg^uldo centenario de la muerte del egregio 
poeta español B. Pedro Calderón de In Barca, hasta 50 
directores y  representantes de periódicos de Madrid, 
provincias y  Ultramar, con el objeto de nombrar la 
comisión de la prensa que ha de coadyuvar al mayor 
esplendor de la expresada solemnidad.

El Sr. D. Andrés Borrego expuso cuál era el objeto 
de la reunión, manifestando que no tenia necesidad 
de recomendarle, porque suponía que todos aprobaban 
la idea y  estaban dispuestos á propagarla y  defen­
derla.

Como cuestión prévia, el Sr. Sonta Ana propuso á la 
Junta que en lugar de discusiones estériles, cada cual 
propusiera lo que creyese más conveniente, y  seria 
aprobado ó desechado en votación nominal.

La reunión aprobó la idea del Sr. Santa Ana.
Eligióse acto continuo una comisión de siete indivi­

duos, á la que se dio el encargo de proponer á la re­
unión los nombres de las personas que hablan do for­
mar la comisión directiva de la prensa, con el encar­
go único y  especial de que en dicha Junta figurasen 
hombres de todas las opiniones y  de todos los ramos 
que abraza el peiiodlsmo.

Cumpliendo con su encargo, la comisión nominado- 
ra propuso para la Junta directiva de la prensa en el 
centenario de Calderón, á las siguientes personas:

Para presidentes á los Sres. D. Andrés Borrego y  
D. Manuel María de Santa Ana, individuos de la Junta 
directiva central del centenario.

Para vocales á los Sres. D. Andrés Mellado, director 
de El- Imparcial-

D. Leandro Herrero, redactor de El Fénix.
D. Tirso Eodrlgañez, director de La Iberia.
D. Francisco Libcrai, de El Mnndo Político.
D. Diego Bravo y  Destouet, de La Epoca.
D. J . Martin de Olias, de El Gl(^o.
D. Leopoldo Alba Salcedo, de La Patria.
D. Melchor Pardo, de Sí Correo Militar.
D. Francisco Mendez Alvaro, de El Siqi/d Medico.
D. José Gonzalo de las Casas, de la Gacela del Nota­

riado.
D. Juan Manuel Orti y  Larn, de la Ciencia Cris­

tiana.
D. Abelardo de Cérlos, de la Eustracion Española y 

Americana.
D. Andrés Vidal y  Gimona, do la Crónica de la Mú­

sica.
Y para secretarios á los Sres. D. Julio Vargas, re­

dactor de El Liberal, P«ra ontouderec eou la prensa dq
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tor

Madrid: D. Luis Soler y  Casajunun, para eutendersc 
con la do provincias, y  D. Francisco de Paula Vigil, 
para comunicar los acuerdos de la comisión á los pe­
riódicos de Ultramar.

Acordóse enseguida, d propuesta del Sr. Santa Ana, 
que esta comisión pudiera llamar d su seno & los pe­
riodistas cuyos servicios se creyesen ütilos y  nece­
sarios; y  d propuesta del Sr. D. Julio Vargas, la reu­
nión nombró por aclamación y  unanimidad secreta­
rio general de la comisión de la prensa al redactor de 
Le. EpoeaT>. Modesto Fernandez y  González.

Declaróse luego constituida la comisión de la pren­
sa en ios términos propuestos por la comisión nomina- 
dora, y  acto continuo el Sr. Santa Ana propuso d la 
reunión los medios que, en su concepto, podia y  debia 
adoptar la preusa española, para corresponder d su 
alta misión y  satisfacer los deberes en que estd de 
marchar ni frente de todas las ideas grandes y  genc- 
ro.sas.

]?1 Sr. Santa Ana propuso:
1.® Abrir en todos loa periódicos una sección con 

el título de «Centenario de Calderón.»
3.° Publicar en dicha sección las noticias que se le 

comuniquen por los respectivos secretarios.
3 . ° Hacer abstracción completa de las opiniones 

políticas de cada cual, para no pensar más que en que 
son españoles y  cu que, giorlOcando á Calderón, so glo- 
riflea d la patria.

4 . ® Traer á una nueva reunión las ideas que d cada 
cual ocurran para hacer más grande la manifesiacion 
do la prensa.

Y 5.® Concurrir cada Individuo de la prensa, en la 
proporción que permitan su inteligencia y  recursos, á 
esa manifestación nacional y  patriótica.

Todas estas proposiciones fueron aceptadas y  apro­
badas por cuantos se hallaban presentes en la reunión.

Antes de separarse ésta, se acordó que la comisión 
se reunirá todos los domii^os, d las tres de la tarde, 
y  que d ella podian concurrir con sus ideas los indivi­
duos todos de la prensa, para que, si la comisión las 
aceptaba, fueran inmediatamente puestas por obra, y  
si las rechazaba se remitiesen por escrito d la junta 
central directiva, d ñu de que cou mayor detenimiento 
y  más dmpüo criterio fuesen en definitiva acogidas ó 
rechazadas.

La primera reunión de la comisión de la prensa ten­
drá lugar el sábado próximo y  no el domingo, por ce­
lebrarse en este ültimo dia la junta general.»

Honrado el Sr. Meudez Alvaro con la representación 
de la prensa científica, hará por corresponder d la con­
fianza quo en él se deposita cuanto consientan sus 
años y  sus achaques. A ello le obliga muy especial­
mente la circunstancia de llevar más de 44 años con­
sagrado al pcriodfsmo, político unas veces, científico 
otras y  cu ocasiones do ambos clases.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA-
Estado sanitario de Uadrid.

O b s b k v a c i o h e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . —  
Altura barométrica máxima TIO,05; mínima 096,n .  
Temperatura máxima 15®,5; mínima 0®,1. Vientos do­
minantes, SO. y  NE.

Loa padecimientos reumáticos y  artríticos han ad­
quirido en In semana quo acaba de terminar mayor 
acrecentamiento del que hicimos notar eu los estados 
Butorlores; los reumatismos febriles poliarticulares, 
los mono-articulares persistentes, las neuralgias y  las 
hemicráneas artríticas han sido muy abundantes. Las

bronquitis agudas y las neumonías también más nu­
merosas. Los estados gástricos y  las neurosis intesti­
nales se han presentado en número no muy crecido. 
Las dermatosis, las fluxiones gingivales y las farin- 
go-tonsilitis continúan tomando mayor iucrcmeuto, 
asi como las fiebres eruptivas benignas eu la infancia.

CRÓNICA-
C á te d r a s  v a c a n te s . R e a l e s  órdenes de fecha r e ­

ciente se ha díapaesto que se provea por conenrso la cátedra de 
Materia farmacéutica anima! j  mineral de Santiiigo, y por opo - 
sieion la  de Química general de ¡a Facultad de ciencias de Gra­
nada j  la de Farmacia quiniico-iaorgánica de la misma U nirer • 
BÍdad.

A  q u ie n  c o r r e $ p o » d a .—L a  Gneríndei miércoles publi­
ca un anuncio de la secretaría general de esta Universidad acerca 
de la necesidad de qne los alumnos matriculados en el primer 
afio de cualquiera Facultad presenten á la mayor brevedad su if 
tnlo de bachiller, sin en jo  requisita no se les admitirá el pago de 
los derechos académicos de las asignainras en que estén matrícu 
lados, ni podrán sufrir ezámen de las mismas.

También publica otro anuncio llamando á varios alumnos de 
dicha Universidad que tienen solicitada matrícula para que pre- 
Fenten ios documentos justíScativos de las mismas, en el término 
de 15 días, sin cuyo requisito no tendrán validez las ¡ inscrípcio 
nes verificadas por los alumnos que se mencionan en mcho 
anuncio.

L a  g l ic e r in a  co m o  v o m itiv o .— '^ e^ n el D r. Smith, la  
glicerína es un vomitivo senci lo y rápido en lo s  niños, á la dósia 
de media cncharadlta.

S ig tte n  la s  t r i q u in a s .— A i decir del Sr. Bollings, vete- 
linariode B o ton, de i.qOi cerdos, examinados en el transcurso 
de cinco meses, 154 tenian triqninia 6 sea el 6,T7 por 100. pro­
porción enorme. Dichos cerdos procedían de puntos muy diver 
sos; sin embargo, en su mayor p nte eran originarios de los Esta­
dos del Oesle. De 89 lenguas de cerdos preparadas, tres ooote 
nían triquinas.

En et mismo Informe del Sr. Billings se dice que en América 
padecen loa ratones la triquinosis cu mayor proporción que en 
Alemania De 51 muertosen el matadero cíe Boston, 39 tenían 
triquinas.

E n  Dingelstad se ha dee'arado una epidemia de triquinosis, á 
consecuencia de lo cual han muerto ya varias personas y hay 
otros muchas enfermas de mayor 6 menor gravedad.

M u n ic ip io s  s i n  fa c u lt a t iv o s  — Según leemos en nnes - 
tro estimado colega La Oerrítpondctt'.ia Miaica, en el partido do 
Berga (Barcelona), compuesto de ^4 pueblos, ningún Ayunta­
miento tiene contratado facultativo municipal, como no le tienen 
tampoco varios pueblos de los partidos de Tarrasa, Mantesa, 
GrauoUers, Vich, Solsona (Lérida) y Puigcerdá (Gerona). Otro 
tantosucode también en las provincias Vascongadas, en A stu­
rias, en Galici'i, en Castellón. ¡E l  vivir así, haciendo caso omiso 
de todo reglamento y sin otro norte ó criteiio que el capricho de 
cada cuál, es realmente una delicia! ¡Oh, qué buen pafsl

D e h ie r a  i m i t a r s e . —Loa médicos y veterinarios de H aí - 
nant (B é gica) han acudido al ministro correspondient- expo­
niendo los perjuicios que se les irrogan cuando tienen que ir por 
ferro carril á visitar sus enfermos por verse obligados á tomar 
sus billetes pagando hasta puntos más distantes de aquellos á 
que se dirigen, tal vez cada dia por líneas distintas, y pidiendo 
que se Ies admitan abonos que comprendan una zona ó aetermí- 
nsda extensión Cierlamente que nuestro Gobierno debiera 
adoptar una medida análoga, poniéndose de acuerdo con las dife­
rentes empresas, facilitando á los médicos, mediante abonos á 
preoios reducidos prestar sus servicios hasta una determinada 
distancia (diez leguas por ejemplo) del pueblo de su residencia.

D e fu / ic io n  — L a  Parca, siempre inexorable aun respecto á 
las más preciosas vidas, acaba de extinguir inopinadamente la de 
uno de los prácticos más distinguidos y aprecados de la  córte, 
el D r . D . Domingo Pérez y Gwllego, médico de la B f  neficeneia

Srov ncial y miembro muv digno, muy ilustrado y laborioso del 
x a l Consejo de Sanidad. En el lento corso de una de esas do­

lencias que matan paulatinamente sin impedir entre tanto el 
ejercicio de la profesión, sobrevino nn derrame cerebral aerpso 
que puso término á su existencia. Pérdida muy sensible es esta, 
que lamentan onantos le conocían. Reciba la señora qno ha qae-
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díido eula Tiude< este débil testimonio del aprecio en que tenía­
mos á nuestro oompafiero ;  de la peua que su fal euimienlo nos 
ba cansado.

En el mismo día, 8 del corriente, fallecid también en esta cór­
te el Sr. D Casimiro Biez B zurrum, presidente que fué del 
Colegio de farmacéutico-. ¡Que Dios líaya recibido en 3u santo 
seno el alma de nuestros dos compañeros!

C on ste.—Por la Dirección general de BeaeSoencia y Sani 
dad se ha circulado é los gobernadores de las provincias maríti­
mas un extenso informe del Real Consejo de San'dad cu que se 
consultaba al Gobierno que la multa impuesta al capitán del bu­
que inglés 'JieKmo't, que liabia faltado á laley descuidad al par 
tir del puerto de Bilbao sin patente y an'ea de abonar los dere­
chos sanitarios en la aduona, es justa y se baila dentro de las airi 
buciones que la ley da á las Autoridades sanitarias de los puertos, 
y que al comunicarse esta resolusion al ministro inglés, debe 
rogársele baga presento á los capitanes de los buques de su na 
clon el deber e i que est 'n de someterse, miéntras se balien en 
aguas espafi::las, á las leyes de la nación, para dejará salvóla 
diga! lad é iodepoadencia y para evitar cond ctos entre dos 
nae ones amigan. Coa respecto á los hechos denanoiados en au 
u'teiior despacho é indeoimzacian pedida por el capúan del 
fíloamore por los supuestos perjuicioa irr-gados, naai pu de 
decidirse, toda vez que no se ba formado el oportuno expediente 
que los acredite.

Con m u ch o  g u sto  —Nuestro muy apreoiable co'ega el 
Sr D. Emilio Ruis de Salazar, Director ae kl ,l/úpí»í»río Á'jpa 
m !, nos ba rogado en un B L, M. que lijemos la atención en la 
notable carta del Exemo Sr. D. José M treno Nieto publicada 
en las colu-nuas de dicho poriéJico Ya babi< llamado nuestra 
atención el luminoso escrito de tan distinguido é i ustre bombee 
público y ya habíamos celebrado en el fondo de nuestra alma el 
espír tu que la inspirara. De buen grado la hubiéramos concedi­
do lugar en nuestras colnmuas á no parec-ir algún tinto extraña 
á >a índole Jel periódico, ni estorbarlo la abundancia de mate

'  A h i e s  n a d a . . . —.\.l esc-iso número de periódicos de me­
dicina y farmacia que á fiacs del pasado año veían 'a luz pública 
gozando de una vida más ó menos eadebleó lozana, teoemos que 
agreg iT desde priucipios del actual nada más los siguientes, de 
los cuales unos han visto ja la luz del día y otros han de verla 
ni parecer muy en breve:

Rioiila j'reMpálica barctlonesa,, dirigida por el Dr Giné y 
Partagi'is.

dt higiene y doñnHrii prAcliea (Málaga!;
Boleli* clínico del InsUíutohomeopit-ca de 3íadfii\
Boletín ó Anales de la Sociedad Ginecológica (Madrid); 
Anales déla Sociedadde Urapéntica (id.);
Id. de la Academia médieo-gui-Argica (id.);
Id. del Qae-pyfaenltativode la Beneficencia mníic'p f,id.)¡ 
La ¡luitrieíon ntédicO'quir&rgica española (Zar.igoza)
Y luego se dirá que no somos aficionados á leer y escribir los 

españoles.
AUA se  la s  h a y a n .—NVIa meaos que I í planas ocupa el 

artículo de fundo del último número del único apreciab e colegí 
que en defensa de la homeopatía vé por ahora la luz en esta cor 
te y villa del oso y dcl madroño; I í  planas destinadas á probar 
que no es el marqués deNuíiez ó sus herederos que para nosotrua 
tanto monta) el propietario del hispicalilla do Chamberí, pom- 
posaineute bautizado con el n-'mbre de Hospital é Insiituto hi- 
meopálicos, sino qneloesIa.?uci«da(f ífaknemanniammaleiíen 
te, cuestión doméstica en la que para nada debemos intervenir. Sin 
embsrgo, no podemos resistir al deseo de copiar un parrafito no 
más del susodicho artículo que haco referencia ai difunto mar 
qués de Nuñez, tan respetado, mimado, venerado y hasta tau te 
mido, pud éramos añadir, en vida, pues que no se atrevieron en­
tonces á sub'evarse 6 revolucionarse los homeópatas que buy lo 
hacen, y tan gravemente acusado después de muerto Dice así:

• Por lo demás el señor marqués de Nuñez no ba dado caen 
ta á la Sociedad, ni á nadie, como era su deber, como está obli­
gado todo el que maneja feudos que no sean suyos; y no es esto 
dudar de su fuma y honra'lez, pero es un cargo al que no pn den 
contestar sus admiradores de otra manera que presentando las 
cuentas detalladas, con todos sus comprobantes á la vista, lo que 
creemos harán sus herederos para satisfacciou de todos, y muy 
especialmente de ellos mismos. Mi-.ntras esto no se re.'lice no 
es posible saber la cantidad con que el difunto marqués de Nu 
fiez contribuyó para levantar y decorar el ediñoio en donde hoy 
desvaosan sus restos moríales; pero, sea esta la que fuera, rcsul- 
11 que nunca d hiera ílgurac con otro oarícter en es'a fundación

que con la del primer contribuyeate ó mayor donante, nunca 
emo propietario >

Y como nosotros no estamos en las interioridades de la familia 
homeopática, y sólo sabemos de ella lo que su organo nos quiere 
decir, de ahí que ni supiéramos á qué respondíala destitución en 
misa de la redacción de SI ni entendamos ahora por qué
le molestó tanto á la nuera que dijéramos que los de la antigua 
eran todos profesores de mucho valer. A bien que ya nos lo irá 
explicando e! nuevo periódico que se anuncia.

S en sib le  fíes^ racía .—En el pueblo de Morata da Taja- 
ña acaoa de fallecer su distinguido médico titular, Dr. D José 
Gaáea, vi tiiaa de una penosa dolencia, después de haber ejer­
cido su profesión con toda asiduidad y el mayor esmero, dejando 
en ia mayor orfandad y miseria á su anciana madre ciega y una 
hermana, á quienes sostenía por no tener otros bienes que su 
trabajo.

P r in c ip e  sn éd ico  —El periódico austríaco Nene fr e ie  
Peesse refiere que, el día 20 del pasado Diciembre, el príncipe 
C-irlos Teodoro de Qaviera p <8Ó la visita de mañana en una sa'a 
quirúrgica del hospital Rodolfo ea V-ena, practicando luego, bajo 
IB dirección del profesor Weinlecbner y en presencia de los don- 
tores Di-lt, Münzer y KosentUa', la extirpación de un cáncer 
vaginal.

lín otro número del mismo periódico leemos también una no- 
licía que acredita mejor todavía que la anterior basta qué pnal̂  
llega la vocación del docio príncipe por la medicina operatoria. 
Parece que á hora muy avanzada de una de estas pasadas noches 
de inviemo. un médico dcl Hospital general de 'la citada ciudad 
hubo de avisarle que iba á practicarse inmediatamente en dicho 
establecíiiiiento una operación cesárea Abandonado el lecho, el 
príncipe se apresuró á presenciar aquella solemne maniobra, to­
mando en ella una parte muy activa 7  obteniendo, como justo 
premio á su desvelo, el éxito más satisfactorio en la madre y el 
niño, objeto de la Operación.

Este esclarecido príncipe, hermano de la emperatriz de Aus • 
tria, se dedica por noble y desinteresada afición á <a dincü car­
rera y aun á la penosa práctica de la ineilicina Durante su ac­
tual permanencia én Viena visita los principales hospitales, se 
coma ace en!abel<e»a y perfección de algunos, como el deRotb- 
chi'd; sostiene instruetivaa j  afectuosas discusiones con el p'ofe- 
sor Skoda y otras autoridades científicas, hace en fin cuanto á 
cualquier médico modesto podría valer el concepto de distinguí. 
áo. Sirva la humanitaria y noble actitud de tan esclarecido prín­
cipe de la casa de Baviera, como desagravio ó á lo menos como 
lenitivo contra las dolorosas impresiones que hayan estado ó pue­
dan estar reservadas á nuestra desheredada profesión en otrai 
famiUits reales.

A c a d e m ia  p r e p a r a t o r i a .—ha  acreditada Academia de 
farmacia teéríco-práctica que. bajo la dirección de nuestro dis- 
tinguído amigo el Dr. D José Eont v Martí, viene fi ncionaudo 
hace algunos añ s en esta córte, ha aWrto yuta matiícnla y em • 
pezará en breve las lecciones ¡el día t de Febrero próximo), que 
terminarán el 3l de Mayo.

Los excelentes resultados obtenidos por los numerosos a'um- 
nos (L. 614) matriculados en dicha Academia en los anteriores 
Cursos, el cuadro de profesores con que cuenta (entre quienes 
figura nuestro estimado amigo el Sr. Mar.n y Sancho), su larga 
existencia y el disponer de buenas colecciones y de un laborato - 
rio con lo más indispensable para la c ase de Práctica de tpeea- 
c'onesfarmacéniicas, hacen innecesario se consigne la mar­
cha que en ella se ¡sigue en cada una de las asignaturas com­
prendidas en los diversos grupos de la Facultad de Farma­
cia hasta el doctorado inclusive, marcha que puede resumirse en 
las siguientes palabras: Facilitar á los alumnos la adquisición de 
los conocimientos que necesitan para salir eon lucimiento de sus 
exámenes, concretando para ello las lecciones á breves resúme­
nes y adoptaudo siempre los programas oficiales.

De esperar es que este año se vea tan concurrida como en los 
anteriores la expresada Academia.

O tra d e fu n c ió n . — El dia 7 del corriente f d'eció en esta ca­
pital, víctima de uua pu'monía, e' jóven mé ico D. José Luis de 
Goyena y Guión, profesor matriculado en el Instituto de terapéu 
tica operatoria de hospital de la Princesa Era el Sr. Qoyena uno 
de los profesores más queridos é ilustrad is de aquel lustituto, y 
poreso nosotros asoc amoí nuestro sentimiento a: justo dolor 
que habrá cxporiin -ntado su familia por tan sensible é irrepara* 
b'c pérdid.i.
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Farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.— Madrid.

EL WA C H I S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, donde e# el 
preaerratÍTO de todas las enfermedades, j  casi el 
Unico empleado en aquel p » ii: sus Tirtudeg tan 
®loSiedaa y sn preparación, la debemos á nn sábio 
misionero que ha vivido muchos años en dicho 
país, donde ha visto efectos casi maravillosos de­
bidos á esta preparación.

En el tiempo que hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso crá- 
aito: por esta razón lo recomendamos como el 

des, si se toma á tiemno v se la» enfermeda-
pecto indica.  ̂ ^ condiciones higiénicas que el pros-

tó n ? c « l7 S Í a ^ '“ parHas
asma, clorosis cókra  afiá̂ ^̂  ̂ s guientes: .acedías,almorranas,
gastralgia», y todas las enfermedarie.^,?.!^'®®*’ *®’’'®® ' ’ estreñimiento,

K cn rs t’ B iz5!-L eon rsí'’ MeHÍ®!lf,®J"--S^

Píldoras antisifilíticas
O u r a o l o n  r a d i c a l .

dala y.pS’ík segiidid d\̂  ̂ deT ”ndencirdeí“o^^“?T ^®

dejado restos en el organismo Para c o n f^ Jt íe l^  ® “ <> haber
preparando estas píldoras, enya fórmula es^hUaViii i^ ®  ^'®* ? " *
especialista en dicha en ferm oL d . y adeLás tn  e siV ,?? ®® ““

y sabor, son tan rco u cn in f.. f.*® w ®¿‘ ® “® h '5 ®do de bacalao.» cuyo eolor

PÍLDORAS TÓNICAS-
el mViíi’f®''?* i® «09 ocupamos éón el mejor tonico hasfa hoy conocido, y lo 
at^estiguan mil curas obtenidas por ¿n 
autor, y otros médicos muy) célebres ya 
en la medicina, que las recomiendan para 
.V  adquirido una gran
«debilidad* por enfermedades ú otras 
Musas; son escelenteg para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conva* 
lecercins; hay casos de enfermos, que no 
pudlendo soportar los alimentos más sen­
cillos, á los tres dias de su uso han podi­
do comer todo aquelloque era compatible 
con BU estado. ‘
_ Los resultados son seguros en los .flu- 
i ° !„  .  5 °?*,’’  ‘ “ Cjistruaeionee difíciles,» 
y ftn todas las enfermedades que reco­
nocen por caisa una .gran debilidad» 
o_ «empobrecimiento» de la .sanirre» v 
siempre que hayafalU de «apetito »
-  n 1®?!®”’ ^«'■'«acia de Vicente Saiz, 
calle del Pez, num. 9, Madrid.

E SE N CIA  DE Z A R ZA P A R R ILL A
AL NITRO.

Esta preparación, hecha con las mate­
rias mas selectas y con el cuidado que 
exige para qne posea las virtudes do to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes lemeiantes, de aquí el Inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto de venta. Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, núm. 9, M sd rid .- 
Fraseo, 8 rs.

POMADA
a n tih em o rro id a l .

Con esta pomada so quitainstantánea- 
mente cl dolor por agudo que sea, con 
solodar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en que se 
enenentron las almorranas; con su u»o 
continuado, ó desaparecen, ó so consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo­
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Sais, calle 
del Pez, num. 9, Madrid,—Frasco, 8 r i .C30TA Y REUMA,

8ü CUBICION rOB

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y el reumatismo son dos an- 

fermedades muy conocidas, poro hav 
infinitos casos que so resisten á los re- 
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y los médico» 
Ileguoa á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta que lleca  la 
época do los baños , que con oliós se 
a iT.an o no , pero en la mayoría no se 
curan, en estos casos, nuestras pildoras 
vegetales serán de efectos seguros Tno 
dudamos recoraondaria», teniendo la 
evidenciaque no se arrepentirán los que 
las proscriban, puesto que á los pocos 
días verán el a lm o  de sus enfermos, 

bo venden en la Farmacia de Vicente 
Pez,  núm. 9, Madrid—  

í  lecio del frasco, IS rs.
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TRATAMIENTO DE LA TÍSlS
Y d Em í s  a f e c c io n e s  d e l  a p a r a t o  r e s p ir a t o r io .

CAPSULAS
SE

ACIITE DE HI&ADO DE BACALAO CHEOSOTADO.
Cad* cápw la contiene 1 centigramo de C rm ota p w a  y 

60 centigramos de Aceite de B ig a io  de Saealao.
Precio: iO rs. caja.

FARMACIA DE ORTEGA Calle del León, n.*13. MADRID.

dia para que deaapareacan loe dolores mi» agudoe. Tenemo 
frascoB i  8 re. y U  doble tamaño

Estos preparados so encuentran en Madrid, en la  farmacia 
de su autor, Ruda, 14; Pontejos, «, y Descalca», o . En pro­
vincias en las principales farmacias.

POCION R ECO N STITD TEN TE 
PB

f a r m a c i a  d e  PEREZ NEGRO.
n u d a ,  —M ad rid .

Tenemos el honor de ofrecer á nnestros comprofesores de 
Medicina tas siguientes preparaciones:

Ja r a h e  de B á b e a »  lod ad *. Recomendado en los mis­
mos casos que el aceite de hígado de bacalao, para curar la 
raquitis, escrófulas, granos, bnltoi, y en cuantas afecciones 
Bosn debidas á un vicio ó acritud de la sangre. Frasco, 10 rs.

Ja r a b e  de Q atna rerrnglnosft. Este poderoso t^n’co- 
róconstituyente le presentamos en competencia con ei 
extranjero en calidad, cantidad y precio, y aqoei.o» 
tros compañero! que nos honren recomendándole teno.an 
ocasión de evidenciar la exactitud de lo que decimos.—Bo­
tella, 14 re.

n e lle ln a  v e g e ta l e e n tra  la  te * . Remedio eficMÍsimo 
p a tacü ta f Con prontitud toda clase do toses, por rebeldes 
que sean, teniendo la ventaja sobre otros pectorales de ser 
inocente su uso; nuestro preparado obra de una “ snera 
rápida sobre las tose» catarrales, absteeiendonos de nacer 
mas elogios que bien pudiéramos, por la» cartas que obran 
en nuestro poder de loe muchos facultativos q̂ ue nace ano» 
vienen recomendándolo. Hay jarabe á 12_y 21 vs. frasco, 
pastillas á I t  rs. caja, y  píldora» á i 8 i s .  caja y  1 0 1 a  moüia.^

BAUamo Indkau». Antireumático, que pnede 
coa ventaja i  todos los remedios conocido» basta ei oía, es 
eficaeisimo en lo» dolores reumáticos articulares, musculares 
ó nerviosos bastando [un solo frasco e *  „* *?*
casos, y friccionarse la parte dolerida dos o tres voces ca

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
rSBFASADA rOK BL

D O O T O R  P O N T  Y  M A P t T I .
Haeef desaparecerlo» inconvenientee de la  administración 

del »Aceite de hígado de bacalao. > ha aido e l ob jeto  de eeU
nreparaclon, habiéndolo conseguido de ta l modo, qne ein 
perder ninguna de en» propiedades se h aceto lerab le  hasta 
por ios estómagos más delicado», ren n ien d o la  ventaja de 
poderloa»ociar,no sólo i n n o  de los m ejores compuesto» de 
hierro, qne e i  sin  dnda alguna e l siodoro ferro so ,, sino 
también i  ia  iquina,» al «lacto-fosfato de c a l , creosoto, etc.» 
P recio : con «hierro y quina,» 16 r s .je o u  slacto-fo itoto  de 
cal,.» 10 r i . ,  con «creosoto.» 20 r s .  , „  ^

üníeo depósito en Madrid, ealle  del Caballero dq Q ieol», 
núm. 9S,d9p]icad«. farm acia dol D r . F o n t y  M arti.

t e n ía  ó s o l it a r ia
Sd expulsa e& 2 ó 3 boraa. idmao^o

' LAS CAPSULAS TENIFUGAS
DB MORENO MKJOBL. 

Arenal. 2, Madrid, y  principales 
farmacias,

I 60 rs. frasco, y por 65, le  remite 
certiñeado i  provinciaa,

V A C A M ES.
La de raédico-cimjsDO de la Guardia í Jaén); su dotaeion 999

pesetas Las solitudes hasta elIO de Febrero. _
- L a  de médico-cirujano de Humilladero (Málaga); dot^ion 

825 pesetas pagadas por trimestres vencidos por asistencia de

pudientes. Las soliciludei hasta el 3 0 de Enero. _
- L a  de médico-cirujano de Artana (Oastellon); su dot.cion 

750 pesetas por la asictenoia facultativa a 200 familias pobres y 
i M i j X  cSn los vecinos pudientes L as solicitudes hasta el b

^ ^ S ró rm é d icQ  cirujano de Sopuerto (Viscaya); bu dotación
7 5 0  nesetas por la asistencia á la» familias pobres del Concejo.
L osS S b hnu de reunir dos años de practica. Las sohcitu • 
des hasta el 6 de Febrero. ,

- L a  de médico-tírnjano de Villamajot 
.11 dotación 760 pesetas por la asistencia á i -,0 familias Pob"res y 

. las igualas non loa vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
48 Qd pTicro

- L a  de médico cirujano de Lardero CLos^fio);.
6Í 6 pesetas por la asistencia de nna.ala localidad y  las igualas con los vecinos pudientes. Las solici
tufes hasta el 3 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Honteoillas (C^e^oa); su dotocion
2f)0 Msetas por la asistoncia á ^°’ ’̂'X l® ;S d lr h a ítoy la sY a la a  con los vecinos pudiente». Las solicitudes hasta

- L a  ?c médico cirujano de Paraonellos He ’
su dotación 600 pesetas por In asistencia á las familias pobres fle 
la localidad. Las solicitudes hasta e l t  7 de Enero.

—L ’i de médico-cirujano de Bordalba (Zarago»); su dotación 
250 p í i  y 50 cahío« de trigo. Las solicituies hasta el t 6
del corriente.

—La de médico-cirujano de Lns8ga(Guadalajara); su dota­

ción 200 fanegas de trigo de buen recibo, cobradas por el profo^ 
sor al tiempo de la recolección en las eras, hbre de toda «wntr 
bueiou, escepto la de subsidio industrial, que sera de cuenta a  *
profesor el pagarla.

—En esta vil'a .le Morata de Tajuña. de! partido de Chin­
chón, provincia de Madrid, su población 800 vecinos, se halla
vacante, por defunción del que la obtenía, la pLsa de médico U
tular de la misma.'dotada con 750 pesetas anuales, pagad»» de 
fondos municipales por trimeaUes vencidos, con obligación de 
asistir al número de Emilias pobres que clasifique de tales el
Ayuntamiento, siu exceder del número de 200, quedando enU-
bMlad el facultativo de celebrar ajustes particu ares con las fs-

“ ‘lo s M p iS t”  'dirigirán sus solicitudes, debidamente doeumen- 
Isdas al señor presidente del Ayuntamicnlo dentro del termino 
do treinta dias, ú  contar desde que este anunoio aparezca in­
serto en el Bolelin O Jldal de la provincia, pasado el cual, se 
procederá al nombramiento en el que reúna mejores cualidades

'^^Morata de Tajuña 9 de Eueto de I 88i . —E l alcalde. José de 
Hidalgo Tab'ada. . ,

—L a plaza de facultativo mumcípal de medicina y  ciruim j *  
esta vitto se encuentra vacante y en °  “S
9.° del reglamento del 21 de Octubre de 1873, el Ayuntaren 
to y Junta municipal de asociados, ha acordado en el día do bo;
anunciarla por 30 dias en el ffolííin OJieial

I de Badajoz y Oaceta de Uadrxd, para que en dicho 
' aspirantes pLdan presentar sus solicitudes en esta Alcaldía, sd 

virtiendo que la dotación anual que se le señale será de ToO P» 
setas si el solicitante es doctor ó tiene, aprobadas tos ” 'Bnatertó 
del año do doctorado, y 500 pesetas si sólo fuera hcenciado ea 
medicina y cirujta, siendo preferido en el acojimient;> los que « 
oücnrtaen en las condioioues del,primor caso, teniendo ja  obl 
gacion do asistir de iO á 50 fami las pobres y cumplir lo- g n
deberes que le señala el reglamento mencionado y se estipule» 
en el contrato correspondiente.

Alange 9 de Enerode I 88t .—El alcnlde.
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■^ADE-MECOM DE MEDICINA DOSIMÉTRICA, SEGUN 
V cí D r. BurggraTe, autor de la medicina dosimctrica, por 

D . Baldomcro González Vallcdor, director propietario do 
la Jtevitta de M edicina doHmétrica.

Se TOudo á á‘QU pesetas ca las principales librerías.

Gu ía  DE LAS MANIPULACIONES CLÍNICAS POR 
el Ur. E . Moresco, pruíesor ciiaico de la facu ltad  de 
IVisdielua de Cádiz.

Se publica por cuadernos do 64 páginas, en magaifico pa­
pel autloado, con numerosos grabados intercalados en el tex­
to, siendo ci precio do cada cuaderno cuatro reales en toda 
¿.spaóa.

La. obra, que constará de seis, todo lo más, quedará ter­
minada a Unes del coriiciite mes.

Puntos de suseric.on. En Madrid, librería de J .  J .  Menen- 
dez, calle do Atocha, S9, j  principales de profinoias.

A los que remitan o adelanten el importo de cinco cua­
dernos, ó sean 10 reales vellón, se les servirá gratis ol úl­
timo.

EDICION EEC IEN TED EL MANUAL D E ENFERMEDÁ- 
des venereas y  siBliticas, por el Dr. P . L . Cerezo. 

Comprende los maamodernos conocimientos alcanzados en 
Ja especialidad. Utilísimo a losmédleosprácticos.

P recio, 11 rs. en Madrid y 14 ev. provincias. Se halla de 
venta en esta Administración.

Me m o r i a s  d e  u n  e s t ó m a g o  e s c r i t a s  p o r  é l
mismo en beneücio de todus ios que comen yleen, y edi­

tadas por un minUtio del interior, traducción del ingles por 
el doctor C.H . Uros, dtcano del Hospital de Boulogne-Sur- 
M er.—aegunda edición, corregida y aumentada.—Traduc­
ción española dcl doctor HeJix.

Un tumo en a.* con magnilioo papel y  esmerada impre­
sión, 3 pesetas en Madrid y 4e a  provinciaí, franco deporte.

P a ra le s  señores, suacritores 3 pesetas en provincias y 2 
en Madrid.

^ U E V O S  ELEM ENTOS D E PATOLOGIA Y CLINICA 
áv Medicas por los doctores A. Laveraa y J .  Teiesier ver­
sión española por el D r. L . Formiguera y Miguel A Pareas 
anotados y con un prólogo por el D r. D . Pedro Esquordo v 
Esquerdo. ^ ■'

Se ha repartido el cuaderno 6.* Su precio 9 reales.
Puntos de Buscricion: Dr. L . Formiguera, Nueva*de Sau 

Francisco, 3, 2.*, Barcelona y en las principales librerías.

HER V 1E Ü X .-TR A TA D O  CLÍNICO Y PRÁCTICO DE •.
las enfermedades pcerperales, precedido de un prólogo ' 

del D r. Alonso y Rubiu; versión española de D . Joaquia I 
Torres Fabregat. j

Terminada esta importante obra, le  ha puesto á la venta 
al precio de 15 pesetas en toda España.

Los señores suscritores podran adquirirla con nn 10 per 
loo de rebaja, haciendo los pedidos á esta administración.

En f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o ,  l e c -
ClOQCS dadas ,en ,1a fucultad de Medicina de Mont|.elHer, 

por el D r. J .  Grasset, vertida al castelUno por D. M. E . Moré 
y Barg it. i

Cuaderno 17.
Se vende al precio de una peseta cada cuaderno en casa ! 

dcl traductor, calle do la Princesa, 14, 3 .’, Barcelona , y en , 
todas las librerías. I

LK CONFERENCI.Á

SANITARIA INTERNACIONAL,
CELEBRADA EN VIENA EL AÜO DE 1874.

SOS ilTMíDlNTlS; su OBJITO; SU HISTÜRll; SUS BOCTIISiS
T  SUS CONCLUSIONKB.

Ejxlmn í  mpuffnacion ie l  Jum o  oaiiico gtie D. Luis PiisfLiKs in 
pulfUíado acerca tU \m ni

?OE BL d : gtos

D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO,
Delesjvdo que fuá del Gobierno esraOoi eu la expresada Conferencia.

i^Un^tomo en 8.® francos que consta de 291 páginas y el

No solo hallará el lector en este libro una cumplida noticia 
tocauealaüonferenoiasanitariade Viena. ylaimpognacion 
a que su titulo se refiere; encierra además iiportantca datos 
relativos a las .^nte^so^es üonforencia» de París y Constan 
tinopla; muchos y muy curiosos informes do lo que ha sido 
Ja saaiJad marítima hasta el día en el nuestro y en otros 
países de Europa, y finalmente, ol conjunto de Ja doctrina 
sanitaria actu il.

Ofrece por tanta no escaso intoiós para los profesores da 
higiene, para las Juntas de Sanidad y sus vocales, para los 
D irectores especiales de Sanidad marítima y ios restantes 
funcionarios ea los puertos, para los de los lazaretos v en 
fin, para los médicos en general. ^

So vende á 4  peseU a en las oficinas de El  S jglo Mídico  
y se remite a provincias haciendo el pedido al Administrador 
de este periódico, y acompañando letra do la expresada can- 
(idadó libranza del Giro mutuo.

1  m m m  \
P A . R . A  1 S 8 1 .

Un tomo en é.” de 124 páginas elegantemente
PRECIU; En la Península......................

En el Extranjero....................
En Ultramar...........................

m preso, ilustrado con grabados, en buen papel.
..................................................... 1 peseta

2 _
.....................................................2 , 50  (m etálico).

im portancia de este libro, á continuación insertam os elPara que se pueda jU7.;;ar de la gran baratura 
índice de las princqiales m aterias que contiene:

Ju icio  del año.—Santoral,—Establecimientos balnearios d« España.—Arancel de los Médicos forenses.—Perió­
dicos medico-farmacéuticos españoles—McJicos, Ciiujanos y Farnuecoticos de Madrid.—Parle dispositiva del 
Código peoal, referente á las clases médico-farmaccuticas —Reglamento de cxencioDes fiiicas para el servicio 
militar, y cuadro de catas inuiilidades.—Ductor D. Vicente Asucro y Cortázar.—La Medicina española.—Doctor 
D, Josó Várela de Montes.—La educación de la mujer.—Doctor D. Melchor Sánchez da Toca.— l)e la  aclimatación. 
— Doctor D. Pedro M ita y Fortanet.—E l anillo de la vida.—Aouocios.

Se vcmle en las princijiales librerías de esla cóite.
Los pedidos, acompañados de sn im porte en sellos de franqueo de 25 cén tim os, se d irigirán al Admi­

nistrador D . E íe u i t r io  l lo d r ig u e z , P la z a  d e  la  C eb a d a , n ú m ero  7 , segu n do d e r e c h a , M a d r id , quien lo en­
viará á vuelta de correo.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE « E L  SIGLO MÉDICO.»
Ai

COLECCION DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á LOS PRÁCTICOS,
Publicase esia Biblioteca, en beneficio exclusito de los suscritores & El Siglo Médico, por tomos más ó móooa

abultados, que forman al año un total do 2.000 páginas en 8 .® mayor y de letra compacta. , ,
Se disidirán las 2.000 páginas en tomos más ó menos voluminosos, según lo consienta lo abnltado de las oof®®; y 

no sólo puede depender el número de tomos del de páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados más 
ó ménos costosos y de otro cualquier género de ilustración que Iteve. . , . , o nnn

El precio de la suscricíon á la Biblioteca es 15 pesetas al año en la Península é islas adyacentes, por las _ TUAIU 
páginas mencionadas. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la sascricion se hiciere directamente remitiendo 
BU importe, y 40 si mediare comisionado. . t> « i -

Podrá hacerse la snscricion abonando la expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada una, en ia Península o
islas adyacentes. . ,  i- c

Como quiera qne la BIBLIOTECA ESCOGIDA sólo se publica en exehisivo henejtcio de <os_J«íCrtfor« de LL OIGLO y por 
el coste qne la edición tiene, es condición precisa para suscribirse á ella la de estarlo también al periódico.

No admiten sascríctones á la BIBLIOTECA los corresponsales do Madrid ni de las provincias, y si algún pedido hi­
cieren no será servido cuando algo haya de abonarse por comisión y giro.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
A m ií de las obras que en el último prospecto de U B ib l io t e c a  se dan como agotadas^ lo están también 

las siguientes, cupos pedidos por tanto no podremos servir:
R o s e n t h a l . —Tratado de las enfermedades del sistema nervioso.
A llinoham.— Enfermedades del recto.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
Se anunciarán una vez aquellos libros que al efecto nos remitan, y se hará de olios una critica más ó menos extensa 

cuando recibamos dos ejemplares. Las obras que se publicaren por entregas sólo se anunciarán tantas veces como tomos 
las compongan. _____________

BOLETIN DE ANUNCIOS.
Deseando Corresponder á la confianza y amistosa deferencia de los muchos qne desean publicar anuncios en nues­

tras columnas, sin menoscabo de los intereses do los suscritores, fluir» cu» notoria sr»ffl/a para ellos, hemos resuelto 
hacer desde luego una reforma en las cubiertas que consienta dar alguna más extensión al Boletín de Anuncios, de 
paso que proporcione mayor lucimiento á la plana primera, y deje libre la última para asuntos de mayor interés, lle­
vando á la cubierta el Boletín bibliográfico y las vacantes.

Asi tendrá El-Siglo desde este año ttflfl íifflna OTÓ» ¿í Íícfuro.
Los señores farmacéuticos españoles que justen anunciar al público médico los productos de su propiedad, los due­

ños do establecimientos de aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos da uso para el 
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupar la parte que gusten en las cubiertas de este periódico, siempre que 
los anuncios reúnan las siguientes condiciones: ser de origen nacional el producto ú objeto que haya de anunciarse, no »«- 
poner el flniMtct'o «nfl intrusión profesional, y no contener cosa contraria á la moral ni á la decencia.

Se admiten los anuncios en la Ailministracion, calle do la Magdalena, número 36, cuarto segundo do la izquierda, 
desde las nueve á las tres todos los dias no feriados.

H.fl a sjgy
señ o r es  c o r r espo n sa les  d e  «e l  sig lo  Méd ic o » e n  l a s  pr o v in c ia s .

comisionados.
■areoloD B.. . . . . .
C ereñ a.........................
VlRaeraa...................
Uueiaea.. . . . . . . .
n ji i i in ............
P a lm a  de M allerea. 
■ an  SebaH tlaa. . . . 
B alam anea. . . . . .

B .  José Martí, farmacéutico.
D . Mariano Boielló, médico.
D . Pedro Bonet, médico.
D. Fermin Bayos, farmacéutico.
D. .Tose Martisee. medico.
D. Antonio Gelatert, médico.
D. Sebastian Eguino.
D. Ignacio Fuentes, farmacéutico.

S e a o v la ............................... B .  Mariuno Llovet, íarmscéutico.
L a  BaA eaa..........................D. Félix Mata.
Soria,. .................................D , Francisco Ferez Itioja,
T a r r a g o n a................ . D . Joaquín Martí, médico.
.. .............................................. D- Angel Lluie.
T rnjlllo ................................ B .  Joaquin Elias,
T Ieh ...............................  . B ,  ForCian Fea.
E a rag o aa ........................  Sra. Viada de Horedia é hijos.

LIBREROS.
A lteante..........................
A lm e ría ..........................
AMtorga. .........................
A vilé*................. ...  . . .
BÚFAOO.............. , . . .
Id e m .. ............................
B ilbao ...............................
CAdU................................
C ludad-neal.. , . , . .
O arto aen a ......................
C a ’ab orra .......................
C órdoba..........................
G ran ad a...................... ...
F e rro l. . ..................... ...
4 e rrs  do la F ro a te ra .
H aro .................... ...  , . .
Lérida............................

6r Marcili.
B .  Mariano Alrarez.
B . G. NuBez.
B .  Indalecio Garcia.
B .  Timoteo Amaiz.
B . Santiago Rodríguez.
B . Antonio Empirtile,
D. José Vides.
Sra. Viuda de Rubisco.
B . Benito Moreno.
B . Ildefonso Sánchez.
B . Manuel García Lovera, 
D. José López Guevara.
B . N. Taxonera 
D. José María Fé.
Sres. Pastor é hija.
D. José Sol,

............................................ B . Agustín Ortoneda.
Málaga.. ......................... B . Francisco Moya.
H e rid a .............................  B .  Luis González.
P o n te v e d ra ....................Sres. Baceta y Tiscar,
F a le n c ia . ........................ D . Eleutei'ioRincón,
P am p lon a .......................  Sroi. Boscansa y Lordá.
•a lo m a a e a ..................... B ,  Eugenio Calón.
Mantlogo ......................... Sr. Escribano.
• e v l l la . . .........................Sres. Hijos de Fé.

Id ............................ ... . B . Cárlos María Santigosa.
T a lc n e ia .........................  B .  F . Agnilar.
T allad o lld ......................  Sres, Hijos de Rodríguez
Idem ...................  B . Juan Nuevo.
T ito ria .............................B . B , Robles,
Zaragoza .........................B . José Menendez.

Id .................................. B . Cecilio Gatea.

Agnad
Aiouse
Badla
Benav
Caben
Calvo
Calleji
Campe
Cando
C arret
Caatel'
Cortrji 
Creua ; 
Díaz li 
KroHt* 
F errcr

Este peí 
Farmac 
páginae

El prec

En las 
^̂ gundo I 
todoi los

Ademá 
Santa An

IrB OOFi

Imprenta do José de Rojas, Tudctcos, 34.
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